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SAN LEONARDO DE PORTO-MAURICIO 
DE LA ORDEN FRANCISCANA (1676-1751) 

Este gran misionero franciscano cuyas predica- 
ciones dejaron tan honda huella en Italia durante la 
primera mitad dei siglo XVIII, mereció que el Exc- 
mo. Sr. Pieragostini, obispo de San Severino, escri- 
biera este singular elogio: “El predicador Leonardo 
es un león (en latin leo) por la fuerza de los argu¬ 
mentos y de las palabras que emplea, pero aún más 
es un fragante nardo que regocija a toda la Iglesia 
con el suvísimo olor de sus ejemplos”. De esta ma- 
nera daba a entender que San Leonardo tuvo el ceio 
de un apóstol y la virtud de un santo. Un breve estú¬ 
dio de su vida nos permitirá profundizar en la ver- 
dad le aquellas afirmaciones. 

Nació este esforzado varón el 20 de diciembre de 
1676, en Puerto Mauricio, lugar baflado por las olas 
dei golfo de Génova de cuya república dependia en- 
tonces. El mismo dia en que sus ojos se abrieron a la 
luz natural, su alma, regenerada por las aguas bau- 
tismales, se abria a la luz de la gracia; le fueron im- 
puestos los nombre de Pablo Jerónimo. 

Su padre. Domingo Casanova, capitán de cabo- 
taje, poseía fe sólida y virtud sincera. La madre mu- 
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rió cuando Pablo contaba dos aflos. Sin embargo, 
su primera educación no sufrió excesivamente de 
esa pérdida, gradas a sus piadosos abuelos, y muy 
particularmente a Maria Riolfo, con quien casó su 
padre en segundas núpcias. El huérfano tenia seis 
aflos cuando esta piadosa mujer le tomó bajo su tu¬ 
tela con afecto maternal. De cuatro hijos que nacie- 
ron de este segundo matrimonio, dos se alistaron 
con nuestro Santo en las milicias de San Francisco 
de Asís, y una hija entró con las Dominicas; única¬ 
mente el cuarto permaneció en el siglo. 

Muy pronto se echaron de ver las excelentes cua- 
lidades de Pablo y, sobre todo, su tierna devoción a 
la Virgen Maria. jCon cuánto placer pasaba las 
cuentas de rosário! jCon qué filial confianza se pos- 
traba ante la soberana Seflora para encomendar a su 
bondad todos los acontecimientos grandes y peque- 
flos que le ocurrían! 

Cuando estuvo en edad prudente, fue enviado a 
cursar estúdios en la escuela pública de Puerto Mau¬ 
rício. Habiéndole dotado el Seflor de muy notables 
disposiciones para las letras, y como no le faltara al 
niflo voluntad con que hacerlas valer, consiguió rá¬ 
pidos resultados. 

En vista de ello, no vacilaron sus padres en acep- 
tar una expontânea y generosa oferta que desde Ro¬ 
ma les hacía Agustín Casanova, tio paterno dei ni¬ 
flo, para que éste fura a continuar sus estúdios en 
dicha ciudad. 

El estudiante 

Catorce aflos contaba Pablo Jerónimo cuando 
se dirigiõ a la Ciudad Eterna. Su carácter franco y 
expansivo y la gran inteligência de que estaba dota- 
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do le conquistaron el aprecio de sus maestros. Entre 
la fogosa juventud de tan diversas naciones y len- 
guas que frecuentaba aquellos centros docentes, en¬ 
contro las seducciones y peligros propios de su edad 
y se sintió solicitado al mal de diferentes maneras. 
Era preciso que se cumpliese en él, como en todos 
los grandes santos, que asi como el oro se prueba en 
el crisol, pruébase en la tentación el hombre justo. 
Nuestro estudiante mantúvose humilde y modesto, 
amante de la disciplina, esforzado en el trabajo, 
ocupado continuamente en el estúdio y en la ora- 
ción, en la ciência y en Dios. Su íntimo amigo Pedro 
Miré, nos dice: “Con él los paseos de los dias de 
asueto comenzaban con el rosário”. 

Siendo miembro de la Congregación de los Doce 
Apósfoles, que los Jesuítas dirigían, tuvo que dedi- 
carse a ciertas obras de apostolado seglar como ex¬ 
plicar el catecismo a los niflos y atraer a la iglesia a 
los ignorantes y desocupados. Según él mismo de¬ 
claro más tarde, siviéndole tales obras para su con- 
servación moral. En el poco tiempo que le quedaba 
libre se deleitaba leyendo las obras de San Francisco 
de Sales, entre ellas su admirable Introducción a la 
vida devota. 

La vocacíón 

El pensamiento de consagrarse al servicio de 
Dios a fin de no vivir más que para El, iba apode- 
rándose gradualmente de su alma. jQué profunda 
emoción experimento cuando después de una confe- 
sión general habló dei asunto al P, Grifonnelli, su 
director espiritual! Pensando en la dicha experimen¬ 
tada entonces derramo abundantes lágrimas de con- 
suelo. 
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Aun no había determinado en qué Orden reali¬ 
zaria su santo propósito, cuando cierto dia vio a dos 
frailes descalzos. Hondamente impresionado por su 
modéstia, siguiólos hasta el convento de San Buena- 
ventura, ocupado por los Franciscanos reformados. 
Acertó a entrar en la capilla cuando los religiosos 
entonaban el Converte nos. Deus, salutaris noster, 
de Completas: “Conviértenos, Seflor, salvador 
nuestro”. Estas palabras fueron para él como un al- 
dabonazo decisivo de la gracia. 

Resuelto a tomar el hábito franciscano y alenta¬ 
do en tal resolución por su director espiritual y por 
vários teólogos a quienes consultó, faltábale sola- 
mente comunicarlo a su tio. Sorprendido éste de la 
determinación de Pablo, amonestóle seriamente y 
aun le expuso ciertas razones para obligarle a mudar 
de resolución. Por fin, viendo que todos sus esfuer- 
zos se estrellaban contra una voluntad inquebranta- 
ble, echóle de su casa sin ninguna consideración. 
Muy angustiado por aquel abandono, Pablo se en- 
caminó a casa de su primo Leonardo Pongetti, casa¬ 
do con una hija de Agustin Casanova. Dispensàron- 
le cariflosa acogida y le brindaron ayuda y protec- 
ción. Quedó nuestro Santo tan agradecido por este 
favor que, el dia en que tomó el sayal franciscano, 
eligió para si el nombre de Leonardo, con el cual es 
conocido. 

En cuanto a Domingo Casanova no pudo conte- 
ner sus sollozos al saber la inquebrantable determi¬ 
nación de su hijo; pero no tardó en reaccionar. Fué- 
se a la iglesia y alli teniendo en sus manos la carta de 
su hijo, ofreció a Dios con gran generosidad el gran 
sacrifício que le pedia. Animado con la gracia divi- 
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na, escribió en seguida a Pablo: “Vete hijo mío; 
obedece ante todo el llamamiento de Dios”. 

Pocos dias después el estudiante daba gracias a 
Leonardo Pongetti y se despedia dei padre Grifon- 
nelli y de Pedro Miré para abandonar el mundo y 
encerrarse con inefable contento de su alma en la 
apacible soledad dei noviciado de Ponticelli. 

Llegó a este suspirado refugio en septiembre de 
1697 y el 2 de octubre vistió el hábito de San Fran¬ 
cisco. 

Durante el afi© dei noviciado aplicóse con gran 
esmero en la adquisición de las virtudes de su nuevo 
estado para imprimir en su alma el carácter distinti¬ 
vo de la Orden seráfica, el admirable y nunca bas¬ 
tante ponderado espíritu dei pobrecillo de Asís. He- 
cha la profesión, cursó seis aflos en las aulas for- 
mándose para el apostolado mediante el asiduo es¬ 
túdio de San Buenaventura dei Beato Juan Duns 
Scoto y de Santo Tomás. Durante sus estúdios, so- 
bresalió como modelo en aprovechamiento y santi- 
dad, por lo que tuvo siempre gran prestigio entre 
sus condiscípulos. Siendo todavia diácono, predicó 
brillantemente la Cuaresma a las trescientas jóvenes 
dei asilo de San Juan de Letrán. 

Llegó por fin el dia en que fray Leonardo debía 
recibir el presbiterado. Cantó su primera Misa con 
grandísima piedad, a imitación de San Francisco de 
Sales, a quién tomó por modelo en la celebración de 
los divinos ofícios. Varias veces durante sus estúdios 
manifestó nuestro Santo su anhelo de acudir a las 
misiones de China; pero, como vamos a ver, la Divi¬ 
na Providencia tenía otros planes. 

Disponíase a embarcarse para aquellas tierras en 
busca dei martírio que tanto ansiaba, cuando causas 
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inesperadas hicieron fracasar su intento. Los Supe¬ 
riores, con gran satisfacción de todos, encomendá- 
ronle la Cátedra de Filosofia. Desempeflàbala el jo- 
ven profesor con mucho acierto cuando de pronto 
se sintió acometiclo de una grave enfermedad que 
amenazó dar al traste con las halagüeflas esperanzas 
en él fundadas. 

Obligado a dejar su cátedra, a cambiar de aires y 
a entregarse a completo reposo, no se consiguió re¬ 
sultado satisfactorio. Sus superiores le enviaron a 
Roma a Nápoles y luego a Puerto Mauricio; todo 
fue inútil, el mal seguia implacablemente su mar¬ 
cha. Ante la impotência de los remedios humanos, 
él recurrió a la Santísima Virgen, prometiéndole 
consagrarse al apostolado de las misiones si curaba. 
Curó en efecto, y al poco tiempo convirtióse en el 
Apóstol de Italia. 

El misionero 

San Alfonso Maria de Ligorio, su contemporâ¬ 
neo, le llamaba “el gran misionero de su siglo”. En 
efecto, Leonardo consagró cuarenta aflos de su vida 
al apostolado, imponiéndose un trabajo tal que 
agotó sus fuerzas completamente. Su ceio no temia 
ni desdeftaba ningún auditorio, tratárase dei Papa 
o de cardenales, obispos, religiosos, profesores y 
alumnos de universidades, oficiales con sus tropas, 
gente de mala vida, pobres y personas de toda clase 
y condición. Para que los presos, los condena¬ 
dos a trabajos forzados y los enfermos no quedaran 
sin misionar, él mismo se arreglaba para ir en su 
busca sin reparar en sacrifícios. Predicó en grandes 
ciudades como Roma, Florencia, Génova; pero no 
abandonó villas ni aldeas, ni aun cuando en los últi- 
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mos aflos de su vida su delicada salud exigia especia- 
les cuidados. El Seflor recompenso su ceio, pues las 
gentes acudían en masa para oír su palabra. Quince, 
veinte y hasta treinta mil personas se congregaban 
para recibir dei gran misionero la bendición papal 
con que terminaba ordinariamente sus ejercicios. 

Raros, rarísimos fueron los que se resistieron a 
su llamamiento aun en circunstancias en que la pru¬ 
dência hacia suponer lo contrario, por ejemplo, en 
las dos ocasiones siguientes: 

El carnaval en Gaeta y en Liorna 

Era en Gaeta, ciudad dei reino de Nápoles. 
Aproximábase el Carnaval y la población, casi ex¬ 
clusivamente militar, habia hecho preparativos co¬ 
mo nunca. Comienzan a la vez la predicación de 
fray Leonardo y los festejos. Dios y el demonio, la 
gracia y el placer se encuentran frente a frente; ipa- 
ra quién será la victoria? Cosa sorprendente; desde 
los primeros actos, la misión es concurridísima al 
tiempo que las fiestas fracasan por falta de público. 
Los organizadores no consiguieron más asistencia 
que la de algunos disolutos empedernidos. Al verse 
vencidos, acudieron también a la misión y termina- 
ron por ser los más fieles. 

Ún caso muy parecido sucedió en Liorna. Esta 
ciudad maritima parecia una sentina de vicios. Dios 
sabe el género y variedad de diversiones que prepa- 
raban con ocasión dei Carnaval. Llegó Leonardo 
apresuradamente y predicó con tanta unción que no 
se habló más de Carnaval; los teatros se cerraron co- 
nio por encanto, y los confesionarios se vieron inva¬ 
didos de tal suerte que se creyó prudente poner 
guardias en las iglesias para evitar desordenes por la 


9 


aglomeración. El baile de máscaras que preparan 
los organizadores, fue reemplazado por una proce- 
sión de penitentes. 

Misión de Córcega 

Esta isla era entonces posesión de Génova. Co¬ 
mo algunos de sus habitantes, aprovechando de las 
guerras dei continente; pensaran declarar la inde¬ 
pendência estalló una gran fraticida entre enemi- 
gos y partidários dei régimen. Incêndios, robos, ase- 
sinatos, rivalidades mortales entre familias, fieros 
combates entre los distintos partidos: toda la furia 
dei infierno descargo sobre la isla en aquellos acia- 
gos dias, sembrando por doquier la ruina y la deso- 
lación. Para devolver la paz y la fraternidad a aquel 
desdichado país, la República de Génova recurrió a 
Leonardo cuya oratoria persuasiva, espíritu patrió¬ 
tico y tacto politico reconocian todos. Desembarcó 
en la isía en 1744. 

Predicó incansablemente, multiplicó los ejerci- 
cios de misiones y, poniendo la Pasión de Nuestro 
Seflor Jesucristo ante la consideración de su auditó¬ 
rio por medio dei ejercicio dei Viacrucis, consiguió 
reconciliaciones emocionantes y hasta muy heroi¬ 
cas. El que más resistência puso fue un jefe de ban¬ 
didos, harto temido y respetado, a quien llamaban 
“El Lobo”. Es una ocasión le dijo el Santo: 

—Ah, hijo mio, el diablo te impulsa a rechazar 
la paz; pero Dios te ordena lo contrario. 

—Si me lo ordena —contestó—, quiero hacerlo. 

Y, dicho esto, arrojó al suelo su arcabuz mien- 
tras gritaba: 

—iViva la paz! 
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Los demás compafleros arrojaron sus armas y 
respondieron: “iViva!”. 

Pero el misionero no se contentaba con predi¬ 
car; oraba y ponía todos los médios para demostrar 
al pueblo cuánto le amaba y cuàn dulce es la paz en¬ 
tre hermanos. Para que esa paz fuese duradera, es- 
tableció en cada pueblo cuatro magistrados encar- 
gados de arreglar las desavenencias y tomar jura¬ 
mento a los principales jefes para renunciar a sus 
personales venganzas. También indicó al gobierno 
central los médios adecuados para mantener en obe¬ 
diência al país. En todo cuanto hizo mostro ser un 
gran hombre de Estado. 


El Santo 

Pero el secreto dei êxito de Leonardo no estriba- 
ba en artifícios retóricos. Aunque tuvo las cualida- 
des de orador popular: claridad en la exposición, 
abundancia de comparaciones, entusiasmo, fuerza 
y sonoridad en la voz; sólo en la santidad de su per- 
sona se ha de ver la causa de la infíuencia maravillo- 
sa que aquélla ejercía en cuantos le oían o trataban. 

Después de haber orado mucho y de hacer muy 
austeras penitencias, sabia el púlpito penetrado pro¬ 
fundamente de los divinos mistérios; todo predica- 
ba en él; todo hablaba al corazón: su mirada, su 
gesto sobrio, su rostro demacrado por los ayunos, el 
calor comunicativo de sus convicciones. Cuando 
notaba en su auditorio alguna resistência a la gracia, 
“(Sangre! (Sangre!”, exclamaba; y, ceflida la frente 
con una corana de espinas, descargaba duros golpes 
sobre sus propias espaldas, besaba humildemente 
los pies a los sacerdotes e imploraba la misericórdia 
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divina ante un público que no podia menos que des- 
hacerse en lágrimas. 

Cuando recorria los campos, prorrumpía en ala- 
banzas a Dios. “Seflor, dejadme alabaros y bende- 
ciros; dejadme ofreceros tantos actos de amor como 
bojas hay en el bosque, flores en los campos, estre- 
llas en el firmamento, gotas de agua en los rios, are¬ 
nas en las playas dei mar”. El Cielo quiso revelar la 
santidad dei humilde fraile y conquistarle la venera- 
ción de las muchedumbres con el don de milagros. 

Descubría los secretos de las conciencias, anun- 
ciaba lo porvenir y curaba frecuentemente a los en¬ 
fermos. En Metálica, devolvió la vista a Francisca 
Benigni, madre de familia, ciega durante vários 
aflos; en San Germán las campanas tocaron por si 
solas, y el granizo acabó con las cosechas de un pue- 
blo que habia oido con indiferencia sus exhortan- 
ciones. 

Achaques y enfermedades. Jubileo en 1750 

En 1740, teniendo ya cerca de sesenta y cuatro 
afios de edad, juzgó que debia darse a vida retirada 
para prepararse a la muerte; pero Benedicto XIV le 
respondió: 

—Hijo mio, soldado eres de Cristo. Un soldado 
no debe retroceder ante la lucha si ha de morir con 
las armas en la mano. 

Gozoso el Santo con estas palabras dei Vicário 
de Cristo y obediente al Pontifíce, redobló su ceio 
por espacio de otros diez aflos, hasta que un dia, 
agotado completamente, se desvaneció estando en 
el púlpito. 

Después de la guerra, Génova vino a ser teatro 
de trastornos internos, poco propicios para el trabjo 
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de las misiones; por lo cual, nuestro infatigable 
apóstol se corrió hacia el centro y sur de Italia. De 
1746 a 1749 evangelizo sucesivamente a Ferrara, Bo- 
lonia y más de otras veinte ciudades o villas de aque- 
11a penísula. 

Benedicto XIV, que le profesaba sincera amis- 
tad, quiso que predicase en Roma y otras poblacio- 
nes como preparación al Jubileo de 1750. El gran 
predicador estaba muy debilitado por la edad y por 
sus agotadoras empresas; mas como no acostumbra- 
ba huir dei trabajo, emprendió con todos sus brios 
las predicaciones antejubilares en medio de la plaza 
Navona. Desde los primeros dias acudió a oirle todo 
el pueblo, el mismo Papa fue varias veces a oír al an- 
ciano misionero e impartió su bendición el último 
dia. 

Habiendo conseguido que muchos ganaran el 
Jubileo, tuvo la satisfacción de poder retirarse a la 
soledad para ganarlo él a su vez. Llamado nueva- 
mente por el Vicário de Jesucristo, predico en la igle- 
sia de San Andrés “dei Valle” el triduo de clausura 
dei Afio Santo. Al dia siguiente dei Jubileo, predico 
en la erección dei Via crucis en el interior dei Coli- 
seo; puso tanto empeflo en esta obra que se hizo cé¬ 
lebre por ella entre los romanos. 

Leonardo tenia setenta y cinco aflos, y la ciudad 
de Luca, en la que ya había dado cuatro misiones, le 
reclamaba insistentemente para ganar el jubileo. Y 
esto fuer para él la ocasión de una suprema gira mi- 
sional. 

Como verdadero hijo de San Francisco de Asís, 
entristecióse al verse obligado, por mandato expreso 
dei Papa Benedicto XIV, a hacer en coches estos úl¬ 
timos viajes. El pueblo de Barbarolo recibió los es- 
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fuerzos últimos dei ilustre misionero, ya completa¬ 
mente rendido y agotado. Fray Leonardo ya sólo 
anhelaba terminar sus dias en Roma, en el convento 
de San Buenaventura. 

Muerte dei Santo. Su culto 

Al recorrer los Apeninos en su último viaje, so- 
breyínole la enfermedad que le llevó al sepulcro. En 
Folifio, haciendo un supremo esfuerzo, dijo la San¬ 
ta Misa. “Una misa vale más que todos los tesoros dei 
mundo”, respondió a un compaiiero que le aconse- 
jaba descansar. 

Entrado en Roma, dijo a sus hermanos; “Ento- 
nad el Te Deum, que ya responderá”. Y cantando 
este himno llegó al convento de San Buenaventura. 
Lleváronle a la enfermeria; pidió el Santo Viático y 
lo recibió con singular piedad. Después de un tierno 
coloquio con la Reina dei Cielo, iluminóse su rostro 
con celestial resplandor, inclino ligeramente la cabe- 
za y voló su alma hacia Dios. Era el 26 de noviembre 
de 1751. 

Fue canonizado por Pio IX el 29 de junio de 
1867 con otros veintidós santos; su fiesta se celebra 
el 26 de noviembre, aunque el Propio de la diócesis 
de Roma la seúalaba para el dia siguiente. 

Después de su muerte se publicaron varias obras 
suyas. 
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PROPOSITOS l)t: 

SAN LEONARDO DE PORTA-MAURICIO 

Que hizo durante unos ejercicios espirituales en el 
afio 1717 y ratifico con mayor fervpr en 1735, 
renovándolos de nuevo en 1745. 

Propósitos 

La Bondad divina, que siempre me llama a un 
trato más inteior y a una comunicación más intima 
con Dios Trino y Uno al que miro con viva fe en el 
centro de mi alma, se ha dignado llamarme más cla¬ 
ramente durante los santos ejercicios practicados en 
este aflo de 1745; y habiéndolos hecho como si fue- 
sen los últimos de mi vida, he conocido muy bien 
que, de dia en dia, siempre más, se acerca mi muer- 
te. He resuelto por tanto, renovar todos los propósi¬ 
tos hechos en otras ocasiones, y con la bendición de 
mi Padre espiritual, y con la ayuda de la divina gra- 
cia, estoy resuelto a ponerlos en práctica, sin omitir 
ninguno. Si aconteciere, empero, tener que omitir 
alguno, me impondré lo antes posible una peniten¬ 
cia, ora recitando un Miserere, o ya haciendo una 
cruz con la lengua en tierra u otra penitencia seme- 
jante. A este fin pido el favor de Dios Omnipotente, 
la asistencia de Maria Santísima mi amada Madre, 
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la de San Vicente Ferrer mi abogado, y particular¬ 
mente la dei Seráfico Padre San Francisco, a quien 
rne propongo imitar lo más perfectamente que pu- 
diere en todas las virtudes, pidiéndole a este fin su 
protección y paternal bendición. 

I 

Desconfianza propia 

1-— Por fundamento de todos mis propósitos, 
pongo la desconfianza de mi mismo, ya que todas 
mis caídas en pecados y defectos así pequeflos como 
grandes, proceden ordinariamente de mi soberbia, 
vanidad, hinchazón de corazón, altaneria interior y 
excesiva confianza en mi propia habilidad; cuando 
en verdad conozco claramente y lo sé por experen- 
cia, que no puedo exhalar un suspiro, y mucho me¬ 
nos formar un buen pensamiento, ni el más mínimo 
deseo meritorio ante Dios sin una nueva gracia o un 
nuevo auxilio divino. En fin, con sincerid^ad confie- 
so que soy un ignorante, incapaz, inservible, débil, 
desaprovechado, inútil y que no valgo para nada, y 
este pensamiento de no tener ni poder nada lo ante- 
pondré a todas mis acciones, al menos a las princi- 
pales, como predicar, confesar, aconsejar y otras se- 
mejantes. Confieso y reconozco claramente y por 
experiencia que todo lo bueno viene de Dios, que 
Dios es el principal agente y, que a El solo se debe 
todo el honor y toda la gloria; y estos mismos pro¬ 
pósitos los considero como unas gotitas dei Océano 
de la Misericórdia de Dios, sabiendo muy bien, que, 
sin su gracia actual, no los cumpliré, antes haré todo 
lo contrario. De aqui es que, desconfiando absolu¬ 
tamente de mí mismo, me propongo invocar en to¬ 
das mis acciones, grandes y pequeftas, espirituales y 
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temporales, el auxilio de Dios, si no siempre exte¬ 
riormente, al menos en el interior dei corazón, di- 
ciendo muchas veces: Jesús mio, misericórdia. 


II 

Confianza en Dios 

2.— Después de haber desconfiado de mi mis- 
mo, pondré en Dios toda mi confianza, esperando 
de El su divino auxilio, y con esta viva confianza 
tendré por cierto que mi Dios Omnipontente quiere 
ayudarme, teniendo por seguro e indubitable su fa¬ 
vor y ayuda, que pediré con la sobredicha jaculató¬ 
ria: Jesús mio, misericórdia, impetrando con ella to¬ 
das las gracias y auxilios más necesarios y oportunos 
que necesito para practicar y cumplir tan santos 
propósitos, para la mayor gloria de Dios, para cum¬ 
plir su santisima voluntad, para lograr su divino 
agrado y para corresponder a sus divinas inspiracio- 
nes, con las cuales continuamente me estimula, es¬ 
pecialmente en el presente retiro, en el que determi¬ 
no cooperar eficeizmente a su gracia, como si fue- 
se el último llamamiento. Espero no le seré más in¬ 
fiel como lo he sido hasta aqui; sino antes bien, con¬ 
fiado en su divino auxilio, quiero llevar a cabo y cum- 
plirlo todo minuciosamente, y si faltare al^una vez, 
haré luego la penitencia, conforme a lo dicho arri¬ 
ba. 

Tres son las obras principales dei dia, que procu¬ 
rará hacer con suma exactitud, diligencia y aten- 
ción, y son: la Santa Misa, el Oficio divino y la ora- 
ción mental. 
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III 

La Santa Misa 

3. — En cuanto a la Santa Misa, me prepararé 
con modo diligentísimo; a este fin me confesaré dos 
veces al dia, tomando tiempo para prepararme: y si 
alguna vez o por las muchas ocupaciones o por no 
tener confesor, no pudiese hacerlo a los pies dei sa¬ 
cerdote, me confesaré espiritualmente a los pies de 
Jesucristo, haciendo los mismos actos, e imponién- 
dome la penitencia, como si realmente me hubiese 
confesado. Todo esto lo haré para acercarme al al¬ 
tar con suma pureza de corazón, como también pa¬ 
ra aumentar la gracia, la que confio y espero 
aumentar más con una sola confesión que con otras 
muchas buenas obras, sean ellas las que fueren. 

4. — Si tuviese oportunidad, recitaré los salmos 
ordenados por la Iglesia; si no, lo supliré con actos 
interiores. Jamás dejaré de ofrecer treinta y tres ve¬ 
ces la sangre de Jesús al Eterno Padre, para que 
aquella sangre preciocísima sirva de lavatorio a mi 
pobre alma. 

5. — Nunca celebraré sin cilicio, aunque sea dia 
muy solemne, por tener memória de la Pasión de Je¬ 
sús. 

6. — Procuraré ser excatisimo en todas las cere- 
monias, rubricas, cruces y genuflexiones sin dejar 
ninguna. 

Procuraré modéstia suma en lo exterior, y verda- 
dero recogimiento en lo interior: atendiendo al signi- 
fiçado de las palabras y ofreciendo aquel divino sa¬ 
crifício por sus cuatro fines principales, esto es: pa¬ 
ra alabar a su Divina Majestad digna de infinitas 
alabanzas; para satisfacer a la justicia de Dios por 
tantos pecados cometidos; para darle gracias por los 
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innumerables benefícios que me ha hecho; y para 
suplicarle como a dador de todas las gracias. Esta 
oferta la haré en tiempo dei Memento, y en el dis¬ 
curso de la Misa andaré renovando ahora uno, aho- 
ra otro de los dichos fines, uniéndome al Corazón 
de Jesús. 

7. — Procuraré tener intención actual al tiempo 
de consagrar, si bien la habré hecho ya por la mafla- 
na en la sacristia, durante la preparación ordinaria. 
En el acto de comulgar, excitaré en mi corazón ac- 
tos de viva fe, de amor, de contrición y de deseo su¬ 
mo de transformarme todo en Jesús; comulgando 
cada maflana por viático, como si fuese la última 
comunión. 

8. — Después de la Misa, daré gracias, según cos- 
tumbre, recitando las oraciones Anima Chrisíi, Ob¬ 
secro, etc., con intención de que todo aquello que 
haga desde la Misa hasta las Completas, sirva de ac- 
ción de gracias por tan grandes benefícios; así como 
aquello que hiciere después de Completas hasta la 
Santa Misa, quiero sea hecho para prepararme a ce¬ 
lebrar tan tremendo sacrifício, teniendo siempre 
presente que mi mayor tesoro y caudal para la pre¬ 
paración y hacimiento de gracias deberá ser un cora¬ 
zón puro y humillado, que iluminado de una viva 
fe, excite y mueva a muchos actos de humildad, in¬ 
terior, de ofrecimiento, de alabanza, de amor y de 
contricción. 

9. — Y porque la Santa Misa es el mayor tesoro 
que gozamos sobre la tierra, oiré todas las Misas 
que pueda y me permitan mis ocupaciones; y todas 
las maflanas, al hacer el ofrecimiento, formaré la in¬ 
tención y el deseo de oír todas las Misas que aquel 
dia se digan en todo el mundo. 
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IV 

El oficio divino 

10-— En cuanto al Oficio divino procuraré que 
el coro sea el lugar preferente de mis delicias. Por 
tanto, en el momento de entrar en el coro, me pos- 
traré en tierra, adorando al Smo. Sacramento, di- 
ciendo la antífona O sacrum convivium con su ora- 
ción. Y colocado en mi sitio, me pondré al momen¬ 
to en la presencia de Dios, recogiéndome dentro de 
mi mismo, y actuando la fe, consideraré en el centro 
de mi alma presente a toda la Sma. Trinidad; y ado- 
rándola humildemente, me serviré de la memória lo¬ 
cal con los dedos de la mano, como lo explico a con- 
tinuación, esto es: moveré el dedo menor, figurando 
en él mi alma, y haré un acto de desconfianza de mi 
mismo, considerándome un tronco, inútil para todo 
lo bueno sin la ayuda de la gracia; y me supultaré 
con el pensamiento en lo más profundo dei infierno, 
como el peor de todos los demonios, indigno de es¬ 
tar en la presencia de Dios, y de alabarle en compa- 
fiía de los religiosos. Después moviendo el otro de¬ 
do, en el que me figuro al Santo Angel de mi Guar¬ 
da y a los otros Santos mis abogados; les rogaré que 
en mi lugar alaben por mi a Dios, le amen y den gra- 
cias y le bendigan de mi parte, por ser yo impotente 
para ello. Luego moveré el dedo de enmedio, que 
me recuerda a Maria Santísima, a quien pediré que 
alabe, ame, dé gracias y bendiga a mi Dios. Movien¬ 
do en seguida el dedo índice, suplicaré al buen Jesús 
que alabe altísimamente, ame y bendiga al Eterno 
Padre. Y finalmente, moveré el dedo pulgar y me 
elevaré con un acto de confianza hasta Dios Trino y 
Uno, protestando de quererle alabar, amar, darle 
gracias y bendecir en unión de aquellas alabanzas. 
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bendiciones y acciones de gracias que le dan en el 
Cielo el Corazón de Jesús, el de Maria y todos los 
Angeles y Santos. Y todo esto lo haré brevemente 
mientras se reúnen los religiosos. Y si rezare el ofi¬ 
cio fuera dei coro, haré todos estos actos implicita¬ 
mente, moviendo los dedos dei modo dicho. 

11.— Principiado el Oficio, proruraré que esta 
oración vocal, instituída por la Santa Iglesia para 
alabar a Dios, sea para mi una oración mixta, esto 
es, a un mismo tiempo vocal y mental. Y para man- 
tenerme recogido y evitar las distracciones, distri- 
buiré los pasos principales de la Pasión por todo el 
Oficio y los iré meditando dei modo siguiente: en el 
primer Nocturno, meditaré el lavatorio de los pies; 
en el segundo, la institución dei Santísimo Sacra¬ 
mento; en el tercero, la Oración dei Huerto; en el 
primer salmo de Laudes, cuando Jesús salió al en- 
cuentro de los soldados y con aquel Ego sum los de- 
rribó en tierra; en el segundo, cuando fue atado; en 
el tercero, cuando fue conducido a vários tribuna- 
les, y le abofetearon; en el cuarto, cuando le presen- 
taron a Pilatos, guardando admirable silencio; en el 
quinto, cuando fue encarcelado, entreteniéndome 
con El a solas en la cárcel. En el Te Deum y Bene- 
dictus, fijaré la consideración en la Santísima Trini- 
dad, deshaciéndome en actos de amor y de júbilo 
hacia Dios Trino y Uno, digno de infinitas alaban- 
zas. En la hora de Prima, meditaré la flagelación; en 
la de Tercia, la corona de espinas; en la de Sexta, la 
cruz a cuestas; en la de Nona, la crucifixión, en la de 
Visperas, la muerte de cruz, meditando en los sal¬ 
mos las cinco llagas; en la de Completas, el descen- 
dimiento de la cruz y la triste sepultura. Siempre 
que se rece el Gloria Patri adoraré a la Santísima 
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Trinidad, y haré un acto explícito de fe, de esperan- 
za y de amor, de acción de gracias y de contricción, 
con sus motivos: sabiendo y conociendo por expe- 
riencia que, para esto, alcanza muy bien el tiempo, 
contando el que empíean los cemtores en decir las 
antífonas. 

12. — Rezando el Oficio fuera dei Coro, o cuan- 
do se reza en tono bajo, o no hay tiempo suficiente 
para estos actos, los haré implicitamente, diendo: 
Creo, espero, amo, me arrepiento y doy gracias, 
formando intención de hacer estos actos explícita¬ 
mente, con las palabras sobredichas. 

13. — Rezando el Oficio dei Coro, lo rezaré 
siempre dc rodilla.s, meditando en los mismos tor¬ 
mentos de la Pasión arriba dichos, a fin de evitar de 
este modo la disipación dei alma y alabar a Dios con 
espíritu interior; y si faltare en esto, diré la culpa 
con grande sentimiento, y auunque no podré medi¬ 
tar como en el Coro, al menos daré una mirada inte¬ 
rior al mistério correspondiente. 

V 

Oración mental 

14. — En cuanto a la oración mental procuraré 
frecuentarla tanto que venga a ser mi pan cotidiano. 
Jamás dejaré las tres horas ordinárias de la Orden. 
Y no pudiéndolas hacer de dia, impedido por las 
muchas ocupaciones, las supliré de noche. Cuando 
la obediência me ocupare, o me hallare fuera dei 
Convento, ya viajando, ya tratando otros asuntos, 
guardaré silencio durante dichas horas, y estaré re- 
cogido interiormente. Y hallándome solo con el 
compaflero, le rogaré que no me lo impida. Esto re- 
suelvo guardad indefectiblemente, con la ayuda de 


la divina gracia; pues conozco que, sin este alimento 
interior, no observaré ni cumpliré cosa alguna de es¬ 
tos santos propósitos. 

15. — Durante las Misiones no se dejarà jamàs la 
oración acostumbrada, leyéndose para esto el punto 
de la meditación. Tendré en cuenta cuando se hace 
la oración en el Convento para tener entonces el di- 
cho recogimiento interior, bien me halle estudian- 
do, bien tratando otros asuntos, sin exceptuar el 
tiempo que estoy predicando, pues aun entonces ha- 
ré algunos actos interiores. 

16. — Empero, lo restante dei tiempo que tuviere 
libre de las ocupaciones ordinárias, así en el Con¬ 
vento como en las Misiones, todo lo emplearé en 
oración, aunque no sea nada más que cortos mo¬ 
mentos, hablando con Dios, y estando recogido in¬ 
teriormente en su divina presencia, haciendo vários 
actos interiores, conforme a lo dicho, o dando tam- 
bién una mirada íntima y amorosa, para gozar de su 
amabilísimo trato y conversación. 

17. — A este fin huiré de los seglares si no ocurre 
tratar con ellos cosas necesarias, importándome po¬ 
ço o nada ser tenido por selvático e incivil por no yi- 
sitarlos, ni tratarlos; amando la celda o cualquier 
rincón dei Coro, si me hallo en el Convento, o la ha- 
bitación, si estoy en Misión hospedado. 

18. — El modo ordinário de mi oración será por 
modo de introversión; buscando a Dios dentro de 
mi mismo; comenzando ordinariamente por algún 
punto de la Pasión dei Seflor, en particular de Jesús 
crucificado; procurando mover el corazón con vá¬ 
rios afectos de humildad, de contricción y de amor; 
escondiéndome en lo más íntimo dei corazón de Je¬ 
sús crucificado, que es el centro de mi alma; con- 
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templando allí las grandezas de sus divinos atribu¬ 
tos, ya el uno ya el otro; y después de varias entra¬ 
das y salidas interiores, me detendré en una noticia e 
ideal general de Dios, que excite en la parte superior 
de mi alma el amor, que será el fin único de la ora- 
ción, esto es, tener ocupado el corazón continua¬ 
mente en amar. Y no encontrando medio más ade- 
cuado para este santo fin que el referido recogi- 
miento íntimo, hecho en silencio y desapego de to¬ 
das las criaturas pido a Dios me quiete antes la vida 
que privarme de este trato de mi alma con El, comu- 
nicación que es mi pequeflo paraíso sobre la tierra. 
Si en esto llegare a faltar, estorbándolo yo, ora por mi 
tibieza, ora con cualquier pequeflo apego a las cria¬ 
turas, o cosas de la tierra, al punto me arrepentiré, 
rne humillaré y diré mi culpa delante de mi Padre es¬ 
piritual a fin de poner remedio. 

VI 

Oración de súplica 

19.— En cuanto a la oración de súplica para ob- 
tener la ayuda de Dios en todas mis acciones, me ha- 
ré muy familiar la jaculatória Jesús mío, misericór¬ 
dia', habiendo hecho antes un pacto con Dios de que 
cada vez que profiera o pronuncie estas santas pala- 
bras, es mi intención pedirle la gracia eficaz para 
amarle, y renovar la pura intención de agradarle en 
todas las cosas, y cumplir su santísima voluntad. A 
este fm le repetiré, mental o vocalmente, millares de 
veces al dia; sirviéndome esto también de medio pa¬ 
ra tener ocupado el corazón en Dios y mantener este 
amoroso trato de mi alma con Dios, que es el negocio 
de todos los negocios. Conozco que para hacer esto 
más fácil y más practicable, conviene que tenga in- 


24 


formadas las tres pontencias dei alma: la voluntad, 
el entendimiento y la memória, con las tres virtudes: 
fe, esperanza y caridad. 


VII 
La Fe 

20. — Los ojos de la fe puros y limpios hacen al 
alma seftora y duefla de si misma; la conducen y 
guian por un sendero seguro a la eterna felicidad. 
Por tanto no me contentaré con una fe, aunque vi¬ 
va, ordinaria, o, para mejor decir, especulativa; si¬ 
no que procuraré tener en todas las cosas una fe ex¬ 
traordinária y práctica, que mire a Dios en todas las 
cosas, y la enderece y ordene. Esta fe vivisima actual 
que se halla en la parte superior dei entendimiento, 
esto es, en la inteligência, me servirá de norma en 
todas las cosas; y a todas mis acciones, sobre todo 
las principales, haré les preceda un acto de fe, reno¬ 
vando la presencia de Dios en mi alma, recobrando 
con esto fuerza para obrar con fervor. 

21. — Es cosa cierta que cuanto más práctica sea 
la fe, creyendo las cosas sobrenaturales como si ac- 
tualmente se viesen, tanto mayor será el fervor de la 
voluntad en el bien obrar. Por tanto, me formaré 
como una especie de soledad mental llamada por mi 
Pais de la fe, donde, puestas en olvido todas las 
criaturas, hablaré y conversará con Dios, admiran¬ 
do sus grandezas; y no le buscaré en otra parte, sino 
dentro de mi mismo, en el centro de mi alma, parti¬ 
cularmente en el tiempo de la oración como tengo 
dicho arriba, olvidándome entonces de todas las co¬ 
sas sensibles. Y aplicándome con la luz de la fe a mi¬ 
rar gustoso la belleza de Dios, entreteniéndome a 
solas con El, procuraré transformarme lo más que 


pueda en El. Y aun fuera de la oración me acostum- 
braré a mirar en las criaturas la bondad de mi Dios, 
sin tener cuenta alguna de la corteza exterior, apre¬ 
ciando solamente aquello que está presente en la 
criatura, que es Dios. 

22. — Y espero que, informado de esta manera el 
entendimiento con la virtud de la fe, que procuraré 
avivar lo más que pueda me resultará mejor el ejerci- 
cio de todas las virtudes. Para ejercitarme frecuen- 
temente en ella, renovaré los actos de fe, teniendo 
por infalibles sus mistérios, que son revelados por la 
primera infalible verdad. 

VIII 

La esperanza 

23. — La esperanza tiene por objeto la posesión 
de Dios como bien nuestro. Procuraré excitaria 
frencuentemente en mi corazón, a pesar dei innume- 
rable cúmulo de mis pecados, que ahogaré todos en 
la sangre preciosísima de Jesús; y fundado y apoya- 
do sobre estos cuatro fundamentos, a saber, que 
Dios quiere salvarme, porque es justo, fiel miseri¬ 
cordioso y omnipontente, tendré como cierta mo¬ 
ralmente mi salvación. Más todavia: me alentaré dei 
tal modo, que mi esperanza llegue a ser confianza 
que es una esperanza robustísima; por lo cual, con- 
cebiré una idea tan grande de la misericórdia de 
Dios, que, apoyado en los méritos infinitos de mi 
Seflor Jesucristo, que me aplicaré con frecuencia, 
ofreceré al Altísimo el valor de las santas indulgên¬ 
cias los sacrifícios y los actos de contrición, que fre- 
cuentemente excitaré en mi pecho, esperando sal¬ 
varme sin pasar por el Purgatório, si bien estoy dis- 
puesto a sufrir de buen grado y aún con acción de 
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gradas hasta el día dei juido, si así es el beneplácito 
de Dios. 

24. — Esta esperanza extraordinária no me será 
perjudicial en manera alguna, antes me servirá de 
provecho, porque, no excTuyendo un santo temor fi¬ 
lial, resulta en gloria y honor de Dios, y me hará 
más diligente en el obrar, mientras que por este san¬ 
to fín me propongo evitar no sólo los pecados gra¬ 
ves, sino también los leves, y las imperfecciones más 
pequeflas, y también el sumo cuidado y diligencia en 
ganar muchas indulgências, y oír muchas Misas; en 
una palabra, proceder con el mayor esmero en todo 
lo que conviene a mi aprovechamiento espiritu^. 

25. — Para conseguir una gracia tan extraordiná¬ 
ria, invocaré frecuentemente Ta misericórdia divina, 
diciendo a cada momento la sobredicha jaculatória: 
Jesús mio, misericórdia, y me serviré de ella como 
de un medio poderosísimo para obtener todas las 
gradas, sabiendo que Dios es misericordioso, fidelí- 
simo y liberalísimo en conceder las gradas que se le 
piden con viva confianza, si se encaminan y van or¬ 
denadas a su mayor gloria, y no perjudican a nues- 
tra eterna salvación. 

Más entre las gradas que quiero y deseo pedir 
cada vez que dijere Jesús mio, misericórdia, preten¬ 
do particularmente pedir la gracia de la perseveran- 
cia final, como también la gracia eficaz para amar- 
le, y amarle perfectamente, para que encendida el 
alma en la verdadera caridad para con Dios, quede 
toda ella reformada, purificada y unida con Dios. 
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IX 

La caridad 

26. — La caridad que mira a Dios como un sumo 
bien, o mejor dicho, como un mar inmenso de todos 
los bienes, que condene en si todas las perfecciones 
posibles, y por este motivo debe amarse por si mis- 
mo, me propongo quereria, tener fija en mi corazón 
como fin y blanco de todos mis pensamientos, fines, 
movimientos y operaciones. Aún más, me propon¬ 
go no querer deliberadamente cosa alguna que se 
oponga al santo amor de Dios. Y si bien no bago vo¬ 
to de esto, tento intención de hacer un propósito fir- 
misimo de buscar siempre en todo lo más perfecto, 
y de no querer cometer jamás pecado venial con ple¬ 
na deliberación: y si, por desgracia, lo llegare a co¬ 
meter, juzgaré esto por la mayor desgracia e infor¬ 
túnio que me pueda suceder en esta vida, y lo lloraré 
delante de Dios, imponiéndome luego la penitencia. 

27. — Mas para que pueda asi mantenerme puro 
y limpio dei más minimo defecto, procuraré tener 
una continua presencia de Dios y abnegación de la 
propia voluntad y de las pasiones, aún en lo más mi¬ 
nimo, apreciando como tesoros los desprecios. Ias 
motificaciones, las contrariedades, los dolores, la 
pobreza con todas Ias incomodidades que consigo 
lleva la vida pobre, religiosa y penitente; abrazándo- 
las todas de muy buena voluntad, grandes y peque- 
fias. 

28. — Además, procuraré inclinarme preferente¬ 
mente a las austeridades, rigores, penitencias y a to¬ 
do aquello que es contrario a la naturaleza corrom¬ 
pida, aborreciendo las delicadezas. Y aunque en es¬ 
to no dejaré de cometer e incurrir en muchos defec- 
tos, y frecuentemente seré cogido con el hurto en las 
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manos, al menos quiero sepa todo el Paraíso que es¬ 
te es mi deseo: amar a mi Dios perfectísimamente y 
estar continuamente en el ejercicio de ese amor de 
Dios, excitando frecuentemente en nii corazón actos 
amorosos de complacencict y deleitándome en la 
contemplación de las infinitas perfecciones; ejerci- 
tarme en actos de amor de benevolencia, deseando 
que todos le amen y le bendigan, y en actos de amor 
de preferencia, amando mâs a El que juntamente a 
todo lo criado, y aun juzgando por nada todo lo que 
no es Dios, y por último en actos de amarguísima 
contrición por haberle ofendido tanto. 

29. — Asimismo, hago intención de, todo cuanto 

hiciere y pensare, hacerlo y pensarlo deliberada- 
mente y con el solo fin de amar y de agradar a Dios, 
cuidando mucho de no realizar acto alguno impen¬ 
sado, sino todo con deliberación, y que en cuanto 
me sea posible, vaya encaminado con intención ac- 
tual, o al menos virtual de abrasarme y derretirme 
en amor de Dios. . 

30. — A este fin, todo el tiempo que me dejaren 
libre las ocupaciones ordinárias lo emplearé en ora- 
ción, o en estar unido con Dios, para aumentar más 
y más la gracia, entretejiendo continuamente mis 
acciones con actos de fe, esperanza y amor. Esta se¬ 
rá mi ocupación interior, familiar y casi continua. 

31. _ Y para que la tibieza no me impida tan 
grande bien, muchas veces al dia, y a casi todas ho¬ 
ras, por lo menos siete veces indefectiblemente, esto 
es: una vez al amanecer, concluido el ejercicio y 
ofrecimiento de todas las obras de Dios; dos veces 
después de los exámenes; tres veces después de las 
tres horas de oración acostumbrada, y la última vez, 
todas las noches antes de acostarme, me convertiré 
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a Dios con todo fervor, como si entonces comenzare 
la vida espiritual, protestando con aquel quererle 
amar ferventisima y continuadamente, volviendo 
las espaldas a todas las criaturas al convertirme todo 
a Dios, anhelando que mi corazón se halle desemba- 
razado de todas las criaturas, y permanecer en la 
mencionada soledad mental, fabricada por la fe, en 
donde con la vista de la inteligência no miraré más 
que a solo Dios, para amarlo con todo el fervor de 
mi voluntad, sin tener otra aspiración que darle gus- 
to en todas las cosas. 

. Protesto, además, que todos estos propó¬ 

sitos que hago no tienen otro fin que esta amorosa 
unión con Dios, continuada dia y noche en todos 
mis empleos y ocupaciones. Y ruego a Maria Santí- 
sima que me alcance esta gracia, y de su bendición a 
esta mi voluntad y determinación, a fin de que nun¬ 
ca jamás se mude. Amén. 

X 

Prácticas de cada dia 

33. — Para estar siempre ocupado en amar a la 
suma bondad de Dios, sefialaré, con la bendición 
dei Padre espiritual, lo que he de hacer cada dia, ca- 
da semana, cada mes, cada afio y en todo tiempo. 

34. — Cada dia, luego que despierte por la ma- 
Aana,^ levantaré la mente a Dios e invocaré la divina 
misericórdia, diendo muchas veces Jesús mío, mise¬ 
ricórdia, con el fin de pedir la ayuda de Dios para 
todas las obras y acciones de aquel dia. Luego haré 
la sobredicha conversión a Dios, aspirando a unir- 
me estrechamente con El, y protestando que duran¬ 
te el dia le quiero amar con todo el fervor posible, 
como si éste fuera el último de mi vida, teniendo la 
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intención de querer complacerle en todas las cosas. 
Postrado en tierra, haré los actos de fe, esperanza, 
caridad, contricón y ofrecirniento. Poniéndome el 
cilicio y tomando agua bendita, me dirigiré hacia el 
Coro, rezando el salmo: Deus, Deus, meus. 

35. — Lo mismo haré luego que haya despertado 
de noche para ir a maitines rezando por el dormito- 
rio el samo Miserere. Colocado en el Coro, procede- 
ré en todo y por todo conforme a lo establecido arri¬ 
ba sobre el Oficio divino. 

36. — Todas las maflanas llevaré puesto el cilicio 
por espacio de dos o tres horas, hasta tanto que ha¬ 
ya celebrado la santa Misa. Y jamás celebraré sin èl, 
aunque sea dia solemne. 

37. — Todos los dias, después de hecho el ofreci- 
miento, formaré intención de ganar todas las indul¬ 
gências que pueda aunque ignore si a las obras que 
practico están o no vinculadas. Y de las aplicables 
por los difuntos, ofreceré una por el alma santa, y la 
otra por aquellas por quienes me apremia mayor 
obligación de justicia, o de caridad, como son pa- 
rientes y bienhechores, o también por aquellas que 
fueron más enamoradas y amantes de Dios y de Ma¬ 
ria Santísima, y por consiguiente fueron más solíci¬ 
tas de su eterna salvación. 

38. — Aplicaré también la parte satisfactoria de 
todas las buenas obras, que hiciere durante veinti- 
cuatro horas dei día, por el alma más santa dei Pur¬ 
gatório; y si resta aíguna parte de satisfacción será 
por la que he nombrado antes. Así es que, todas las 
maflanas, en el ofrecirniento de las horas dei día, di- 
ré: tengo intención de aplicar todas las indulgências 
que pueda ganar en este día juntamente toda la sa- 
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tisfacción de mis buenas obras por las almas dei 
Purgatório, en la forma acostumbrada. 

39. — Las indulgências de la Estación mayor, 
procuraré ganarlas tres veces al dia. 

40. — Todas las mafianas, después de los actos 
sobredichos, formaré intención de querer consa¬ 
grar, celebrando; de querer absolver, confesando, y 
de querer administrar con ia debida intención los 
Stos. Sacramentos. Y renovaré la intención de que¬ 
rer asistir, si fuese posible a todas las Misas que en 
aquel dia se celebren en todo el mundo, ofreciéndo- 
las todas a Dios como si actualmente las oyese todas 
por el fin sobredicho, según declara en el ofreci- 
miento de las obras dei día, que he publicado, y co- 
mienza: Eterno Dios mío, que recitaré todas las ma- 
flanas. 

41. — Todos los dias rezaré la corona de las siete 
alegrias de Maria Santísima. Y no pudiéndola rezar, 
impedido por las ocupaciones, haré siete actos de 
complacência por las siete alegrias que tuvo el cora- 
zón de Maria Santísima. 

42. — Cada día haré doce profundas inclinacio- 
nes en obséquio y honor de las doce prerrogativas 
concedidas a la Santísima Virgen por la Santísima 
Trinidad, adorándola como a mi gran Seflora, y 
congratulándome con Ella de que haya sido creada 
inmaculada, pura, y elegida para Madre de Dios, pi- 
diéndole en cada inclinación una pureza angelical, 
así de cuerpo como de alma, una humildad profun- 
dísima y la conversión de todos los pecadores, pro¬ 
testando que la amo de corazón y la quiero amar co¬ 
mo a mi gran Seflora hasta el último suspiro. 

43. — Cada vez que da el reloj, rezaré una Ave 
Maria, complaciéndome de que Maria Santísima 


haya sido concebida sin mancha de pecado original 
y elegida para ser Madre de Dios; y daré gracias a la 
Santísima Trinidad por haberle concedido tan excel¬ 
sas prerrogativas. Saludaré también al Angel de mi 
guarda, dándole gracias por haberme asistido en 
aquella hora y rogándole que me asista en la siguien- 
te, para que en todo sea fiel a Dios. Y por las horas 
de la noche, en que no se oye el reloj, las rezaré en 
otra ocasión. 

44. — Tres veces al dia, al toque dei Angelus o 
Ave Maria, rezará el Angelus Domini de rodillas; y 
después de la primera /Ive Maria, renovaré el voto 
de pobreza en manos dei Niflo Jesús; después de la 
segunda, el voto de obediência en manos de Maria 
Santisima; y después de la tercera, renovaré el voto 
de castidad en manos de San José, inclinándome 
profundamente al Verbum caro factum, por haber- 
se humillado tanto el divino Verbo por nosotros. 

45. — Haré todos los dias el Via Crucis, si estu- 
viese en el Convento, no ocurriendo impedimento 
notable, que me quite el tiempo necesario para ello. 

46. — Cada dia, durante la oración de la mafla- 
na, renovaré el propósito de querer atender a la ab- 
negación de la propia voluntad, dei propio juicio y 
de las pasiones en toda ocasión, aun en las más in¬ 
significantes, contrariando siempre el amor propio 
y estando siempre con el cuchillo de la mortificación 
en la mano, para cortar todo el apego, todas las afi- 
ciones, ya sea en el mirar cosa curiosa o peligrosa, 
ya en el proferir palabras ociosas, vanas y no nece- 
sarias, o en buscar saber curiosidades que no me 
pertenecen, y mucho más en el comer, mortificán- 
dome en todo con el fin de agradar a Dios. 

47. — Por tanto, a fin de fomentar la mortifica- 

33 


ción, cuando me hallare en los Conventos de retiro, 
no comeré jamás carne, huevos, pescado ni algún 
otro plato, por grande que sea la solemnidad. To- 
maré si, todos los platos, pero los dejaré con disi- 
mulo, contentándome con sola menestra y pan, o a 
Ia más, un poco de queso y fruta, no sirviéndome 
jamás la sal, naranjas, ni otra cosa alguna que atice, 
o despierte el apetito, o el gusto. Tampoco tomaré 
pastas, ni dulces, ni cosas delicadas, comiendo uni¬ 
camente la menestra tal como la sirvan, y frecuen- 
temente le pondré agua para quitarle el gusto, re¬ 
nunciando por amor de Dios a todo placer en el 
manjar. 

48.— Propongo no hablar de estas cosas por 
ningún motivo, antes bien arrojaré de mi todo pen- 
samieiito de manjares y comidas, como se desechan 
y arrojan los pensamientos contra la castidad. 

—49.— Cuando la obediência me imoida esta 
mortificación bajaré la cabeza y procuraré comer con 
tedio y disgusto, súpliéndolo con otro ejercicio inte¬ 
rior, haciendo un mayor número de actos de amor, 
de contrición y otros semejantes. 

50. — En tiempos de Misión, como por orden de 
nuestro Santisimo Padre Benedicto XIV se introdu- 
jo alguna modificación en la comida, que consistia 
en doble menestra y en un poco de ensaiada, y de- 
biéndose servir el cocido, por obedecer, Io tomaré 
también; pero procurando mortificar siempre el 
amor propio lo más que me sea posible, sin permitir 
se ponga jamás ningún plato de pescado o carne y si 
me presentasen alguna cosa además, se dará a los 
postres. 

51. — Cuando pasare por los Conventos con mo¬ 
tivo de viaje, aceptaré lo que me dieren, y después 
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de haberlo probado, excepto la carne lo dejaré con 
buenos modos; y cuando la obediência o la conve¬ 
niência dei compaflero no me lo permitiere, lo supli- 
ré con actos interiores, como lo tengo indicado arri¬ 
ba. Otro tanto haré en casa de seglares, por no con- 
tradecirles, como también navegando por el mar o 
por los rios, o cuando me encuentre en los hospicios 
con los religiosos, tomando de todo un poco para 
no disgustarlos. 

52. — Por la noche, estando en nuestros conven¬ 
tos de retiro, no tomaré más que una sola cosa, esto 
es, lo primero que me presenten, que suele ser la en¬ 
saiada o la menestra; pero no plato alguno, y si lo 
tomare, no lo comeré. 

53. — Estando en Misiones, los dias que no son 
de ayuno, por la maflan tomaré un poco de pan tos¬ 
tado y fruta. Y en los domingos y fiestas, me permi- 
tiré algún pescado, y no otra cosa. 

54. — Los sábados por la noche, hallándome en 
los Conventos, ayunaré con todo rigor como los 
viernes, dejando la acostumbrada ensaiada; y estan¬ 
do en Misión, dejaré por la maflana el pan tostado, 
contentándome con solo el pan y fruta, como los 
viernes. 

55. — En todas las Vigilias de la Santísima Vir- 
gen, en las cuales se come en tierra, como en los 
viernes de Marzo, hallándome en nuestro Con¬ 
ventos, comeré pan y agua en tierra, al menos por la 
maflana. 

56. — Las frutas tempranas que pusieren en la 
mesa, las ofreceré a Dios, sin probarlas, y de las otras 
dejaré alguna que me sea niás agradabíe. 

57. — Seré parco en el vino, y lo beberé mezcla- 
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do con agua, por los menos la mitad, antes más que 
menos. 

58. — No beberé nunca fuera de la comida, por 
mucha que sea la sed o la aparente necesidad; ni co- 
meré cosa alguna por mínima que sea, fuera de la 
mesa, tanto en el Convento como fuera de él. 

59. — Antes de la comida y cena, bendeciré los 
alimentos, y después daré gracias con reposo, sin 
precipitar este acto tan debido y necesario, en reco- 
nocimiento dei beneficio que Dios me ha hecho y 
esto aunque no esté la Comunidad en el refectorio. 
Estando de Misiones, procuraré que se bendiga y se 
den gracias, lo mismo que se hace en el refectorio. Y 
SI me fuese preciso salir antes que los demás para 
descansar, daré gracias yo solo, diciendo las mismas 
oraciones que se dicen en la Comunidad, como si es- 
tuviese presente. 

60. — Todos los dias haré la disciplina, aunque 
sea dia solemne. En las Misiones, será luego después 
de habernos levantado; y en los Conventos, de no- 
che, después dei examen o después de Maitines, aun 
en los dias que no se hace de comunidad. Viajando, 
la haré también en los Conventos. Y en las casas de 
seglares, cuando haya comodidad, y no pueda ser 
sentido. 

61. — Andaré siempre descalzo por todo el tiem- 
po de mi vida, aun en viajes largos, lo mismo en ve- 
rano que en invierno, a imitación dei Padre San 
Francisco y sus compafieros, y a imitación de Cristo 
nuestro Seflor en tiempo de su predicación con el fin 
de alcanzar de Dios la limosna de la conversión de 
un alma más. 

62. — Dormiré siempre sobre las tablas desnu¬ 
das, o a lo más, cubienas con una sola manta. Por 
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alhomada tendré un leno, o pondré sobre la almo- 
hada una tabla cubierta con un pafio que se pueda 
poner de noche y quitar por la maflana. 

63. — Diariamente, y aun de noche, llevaré sobre 
el pecho una cruz con siete puntas, no sólo por su- 
frir las punzadas, sino también para tener junto al 
corazón un memorial continuo dei corazón doloro¬ 
so de la Santísima Virgen. Si la obediência no me lo 
permitiere, lo supliré con actos interiores. 

64. — Haré dos veces al dia el examen de con- 
ciencia, esto es, al mediodía y a la noche. En el exa¬ 
men dei mediodia pasaré la vista ligeramente sobre 
mi corazón, para ver si conserva la paz interior dei 
alma, fundada sobre la base de la santa humildad y 
amor ferviente a Dios, examinandd con brevedad si 
se ha alterado en alguna cosa esta santa paz, a fin de 
restablecerla con actos de contrición y fervorosas 
súplicas, pidiendo a Dios su ayuda, diciendo mu- 
chas veces: Jesús mío, misericórdia. 

65. — Para mantener, pues, esta paz interior y el 
espíritu de amor fervoroso, conozco me son necesa- 
rias principalmente cuatro cosas, las cuales me pro- 
pongo practicar. 

1. “ Estar muerto al mundo a las criaturas, a mi 
mismo y a todo aquello que no es Dios, teniendo el 
corazón desnudo y desembarazado de todo lo cria¬ 
do, de tal manera, que todo aquello que no es Dios 
ni pertenece a Dios, lo tenga en menos estima que 
un granito de arena. 

2. * Vivir abandonado en los brazos de la divina 
providencia: y todo cuanto me suceda durante el 
dia, grande o pequeflo, próspero o adverso, atri- 
buirlo siempre a las altas disposiciones de la divina 
providencia, estando seguro de que aquello es lo 
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mejor y lo más conveniente, tanto para la gloria de 
Dios como par mi eterna salvación. 

3. “ Amaré el padecer interior y exteriormente, 
estimando mucho las humillaciones, los desprecios 
y el abandono de las criaturas. El paraíso dei cielo 
consiste en los goces; el paraíso de la tierra consiste 
en los padecimientos; y cuando me sean enojosos 
los desprecios, las enfermedades y las tribulaciones, 
levantaré la vista a Jesús, que tuvo por compafleros 
familiares los dolores sumos, los sumos desprecios y 
la suma pobreza. 

4. ® No emprenderé muchos negocios, por bue- 
nos que sean, sino sólo aquellos que pide y lleva 
consigo mi ministério, conforme al orden de la obe¬ 
diência. 

66. — Sobre todo, resuelvo no obrar con furia y 
precipitación, sino con calma y modéstia, usando de 
esta santa modéstia en las palabras, en las acciones y 
en todo mi proceder. 

67. — Todos los dias, pues, al mediodia, daré 
una revista a mi corazón. para ver si se ha alterado 
la paz y aflojado el santo fervor. Si acaso faltare en 
algunos de estos cuatro puntos, luego que lo nota- 
re, haré al punto un acto de contrición y propósito 
de enmendarme. 

68. — El examen de la noche será un poco más 
largo: por tanto, poniéndome en la presencia de 
Dios, pediré su luz para conocer todas mis faltas co¬ 
metidas durante aquel día, y examinaré brevemente 
con la memória las acciones más principales, tenien- 
do en cuenta y reflexionando los lugares, las perso- 
nas y los negocios emprendidos, para saber cómo 
me he portado en el hablar, pensar, celebrar, con¬ 
versar y rezar el Ofício divino. Si me he excedido en 
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el alimento y en el descanso; si he empleado bien el 
tiempo y guardado bien los sentidos; si he tenido in¬ 
quietudes e inmodestias en el mirar, si he proferido 
palabras ociosas, vanas, inútiles, de poca caridad, 
de poca prudência, de jactancia, excusas de los pro- 
pios defectos, resentimientos, juicios temerários, 
sospechas; si he hablado con demasiado acalqra- 
miento, con pequeflas exageraciones; si he tenido 
negligencia en desechar los maios pensamientos y en 
reprimir las malas inclinaciones. Y si conociese ha- 
ber incurrido en muchos defectos, reflexionaré que 
son aún más los que ignoro y no conozco; porque 
las mismas obras buenas han debido estar mancha¬ 
das con el amor propio, buscándome más a mi mis- 
mo que a Dios, y no habré tenido aquella sencilla y 
pura intención que conviene, destruyendo el valor y 
mérito con la frialdad dei afecto. Así es que tendré 
gran motivo de confundirme y pedir perdón a Dios 
de los dichos defectos, con aqtos de contrición y fir¬ 
me propósito de la enmienda. Y en hacer estos actos 
me entretendré más que en el examen, con advertên¬ 
cia, empero, de ponerme desde el principio e inme- 
diantamente en la presencia de Dios. Porque de qtra 
suerte, si se da entrada a cualquier pensamiento im¬ 
portuno, se pasa el tiempo, si hacer nada de prove- 
cho. 

69.— De noche, antes de tormar el descanso, me 
encomendaré a todos mis Santos abogados, for¬ 
mando como una letanía es esta forma, diciendo; 

Kyrie eleison. Christe eleison. Sta. Maria ora pro 
me. Sta. Maria, ora pro me. Sta. Maria, ora pro me. 
Ste. Josep, ora pro me. Ste. Joannes Baptista. Ste. Pe- 
tre. Ste. Paule, S. Joannes Evangelista, S. Joachim, Sta. 
Anna, S. P. Francisce, S. Antoni, S. Bernardine, S. Vi- 
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centi Ferreri, S. Petre de Alcantara, S. Paschalis, S. 
Ludovice, S. Fracisce Xaveri, S. Aloysi, S. Fracisce de 
Paula, S. Philippe Neri, S. Joannes a Cruce, S. Vi- 
centi a Paulo. S. Theresia. S. Maria Magdalena 
Poenitens, S. Caíharina Senensis, S. Cahtarina 
Martyr, S. Maria Magdalena de Pazzis, S. Leonar- 
de, S. Aloysi Martyr, S. Salvator, orate pro me. 
Omnes Sancti et Sanctae Dei, orate pro me. Oremus 
Protege Domine. 

7®-— Después haré los actos de fe, esperanza, 
caridad y contrición, protestando querer vivir y mo- 
rir en la santa fe católica romana y exhalar mi últi¬ 
mo susperiro con un acto intensísimo de amor de 
Dios. 

71. — Inmediatamente haré el ejercicio de San 
Vicente para bien morir. Recomendaré mi alma a 
Dios como si aquella noche fuese la última de mi vi¬ 
da, y como si hubiese de morir en ella, diciendo tres 
veces: In manus tuas. Domine, commendo spiritum 
meum. 

72. — Luego rezaré el Deprofundis por mi alma, 
como si me hallase muerto, rogando a Dios me lo 
tenga en cuenta para cuando en realidad haya falle- 
cido. 

73. — Y a fin de morir fortalecido con los Santos 
Sacramentos de confesión y comunión, me enco- 
mendaré a Sta. Bárbara con un Patery Ave. Luego 
con el Angele Dei qui Custos, invocaré la protección 
dei Santo Angel Custodio, para que me asista en to¬ 
do el tiempo que estuviese descansado. Rociaré la 
celda con agua bendita; y, hecha intención de que to¬ 
das mis respiraciones durante el sueno sean otros 
tantos actos de amor a Dios, me acostaré sobre las 
tablas con modéstia, y tomando en la mano la cruz. 
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o el crucifijo que llevo en el pecho, diré muchas ve- 
ces: Jesús mío, misericórdia, y procuraré dormir, 
habiendo rezando antes la oración de San Vicente 
para bien morir. 

74 . _ Para llevar a cabo estas obras cotidianas, 
andarè vigilante y cauteloso, huyendo no sólo de la 
ociosidad exterior, perdiendo el tiempo con entrete- 
nerme a hablar con religiosos y seglares de cosas 
inútiles y vanas, a no ser que alguna vez sea esto 
prudente e inexcusable, sino que mucho más huiré 
el ocio interior de la mente, a cuyo fin, ora andando 
por el Convento, ora yendo por las calles, me con- 
duciré con modéstia, repitiendo frecuentemente la 
jaculatória: Jesús mío, misericórdia, 

75. — Besaré las cruces dondequiera que las en- 
contrare, diciendo: O Crux, ave, spes unica. 

76. — Tomaré agua bendita cada vez que pueda, 
y para este fin procuraré tenerla siempre en la celda, 
y durante las Misiones, en el cuarto. Y todas las ve- 
ces que la tomare, haré un acto de contrición, dien- 
do: íOh Dios mío! {Bondad infinita! Porque te 
ofendí y no te amé sobre todas las cosas, te amo so¬ 
bre todas las cosas, y me duelo y arrepiento sobre 
todas las cosas, y no quíero jamás ofenderte. Dios 
mío, ten misericórdia de mí. 

79.— Viendo a Jesús crucificado o cualquier ins¬ 
trumento de la Pasión, diré: la Pasión de Nuestro 
Seúor Jesucristo sea y esté siempre en mi corazón. 

78. — Viendo las imágenes de Maria Santisirna, 
rezaré un Ave Maria, y haciendo una profunda in- 
clinación, dire interiormente: Vos sois mi amada. 

79. — Al encontrarme con alguna persona, mi 
saludo será decir: Alabado sea Jesucristo. Y este 
modo de saludar lo extenderé y propagaré por todas 
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partes donde diere Misión, a fin de que sea siempre 
bendito y alabado Nuestro Seiíor Jesucristo. De esta 
manera procuraré estar siempre ocupado alabando 
y haciendo alabar al buen Jesús. 

80. — El sello que marcará todas mis acciones, 
todo cuanto me propongo hacer diariamente, es la 
intención, no sólo recta, sino pura y sencilla, a fin 
de que ellas sean muy meritórias y agradables a la 
divina Majestad. Confieso que en este punto debo 
poner toda la diligencia posible, porque vale más 
delante de Dios, un acto con intención pura y senci¬ 
lla, que cien hechos de otra suerte y de otra manera. 
Esta pureza de intención es aquella que roba el cora- 
zón de Dios y le tributa grandisima gloria y alaban- 
za. Esta es la que santifica al alma y la hace perfec- 
ta. Esta es la que hace preciosas todas las virtudes y 
las eleva y levanta a un sumo y elevadísimo mérito, 
porque esta es la flor y la nata dei amor de Dios. 

81. — Por esta razón, con la gracia de Dios, pro¬ 
curaré valerme de todas las industrias para llegar a 
practicar todas las acciones mencionadas con esta 
pura y sencilla intención, la cual consiste en buscar 
en todas las cosas sólo el agrado de Dios, sin mezcla 
alguna de fines secundários. Obrando con esta san¬ 
ta intención, debo olvidarme de todas las criaturas, 
de todas mis comodidades, de mi propio interés y de 
todo respeto humano. Pero sobre todas las cosas 
debo hacer una: buscar en todas el gusto de Dios, 
pues es cosa mucho más noble, más meritória y más 
grata a Dios, practicar las virtudes en Dios y por 
Dios, que hacerlas por amor de Dios; porque quien 
obra o practica las virtudes por amor de Dios, pue- 
de mezclar con ellas algún fin secundário; pero el 
que las obra solamente en Dios y por Dios, es decir. 
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el que mira sólo a Dios en todas las cosas, excluye to¬ 
do otro fin, de este modo, se forma la intención pu¬ 
ra y sencilla, que roba el corazón de Dios. 

82. — Por tanto propongo tener esta intención 
en todas las obras sobredichas. Y para tenerla, antes 
de cualquier acción avivaré la fe en la parte superior 
de la inteligência y miraré a Dios Trino y Uno en el 
centro de mi alma y en el fondo de mi corazón, en- 
derezando a sólo El la tal acción que pretendo eje- 
cutar, buscando solamente su agrado y divino beiie- 
plàcito diciendo interiormente: Todo por Vos, Dios 
mío. Con esto espero salir con mi intento, mediante 
la paz dei corazón de que antes he hablado. 

83. — En el examen dei mediodia reflexionaré si 
en mis acciones he dado esta mirada interior a Dios, 
y si hubiese buscado su agrado en todo. Si hallare que 
he sido defectuoso, me arrepentiré, imponiéndome 
luego una penitencia, proponiendo la eninienda. Más, 
atento a que este punto es de la mayor importância, 
porque es el alma de la vida espiritual, ruego a Dios 
y a Maria Santísima me asistan para poderio practi- 
car con toda perfección, deseando tenerla actual en 
todas mis acciones. Mas, porque esto es difícil, la 
quiero tener al menos virtual, siquiera covencional, 
diendo al principio de todas mis obras: Jesús mio, 
misericórdia. Y diciendo estas palabras, es mi yo- 
luntad, una vez para siempre, renovar esta santísi¬ 
ma intención, pura y sencilla, que mira a sólo Dios, 
que busca sólo su agrado y beneplácito en todas las 
cosas. 

XI 

Cada semana 

84. — Cada semana escogeré una virtud en que 
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ejercitarme, y haré sobre ella el examen dei medio- 
dia, que de ordinário será la paz dei corazón, funda¬ 
da en la humildad, con la sencilla y pura intención, 
que he dicho, antes, en todas las cosas. 

E industriándome para habituarme a este santo 
ejercicio, procuraré tener el corazón siempre en paz, 
y la intención actual en sólo Dios; y cuando dé el re- 
íoj, rezaré el Ave Maria dei modo sobredicho, dan¬ 
do una mirada a mi corazón, para ver si anda el re- 
loj interior, y se ha introducido en él alguna inquie- 
tud, a fin de arrojaria y recobrar la paz. 


XII 

Cada mes 

85. — Cada mes leeré estos mis propósitos, para 
ver si he sido fiel. Esto lo haré el dia primero; y si 
en este dia me hallare ocupado e impedido por otros 
muchos negocios u ocupaciones, como suele aconte¬ 
cer en las Misiones o fuera dei Convento, escogeré 
otro dia dei mes rflenos ocupado, haciendo también 
un dia de retiro, para prepararme a bien morir, se- 
gún método dei Manual sagrado, publicado para 
Monjas. 

86. — Si durante las Misiones no pudiere leer to¬ 
dos estos propósitos, ni hacer el dia de retiro, leeré 
al menos lo más importante, escogiendo un dia en¬ 
tre una y otra Misión, procurando hacer el dia de re¬ 
tiro dei mejor modo posible o esperar que terminen 
las fatigas de la Misión. Hacer este rendimiento de 
cuentas es sumamente necesario, a fin de estar pre¬ 
parado para el dia en que el Seflor se digne llamar- 
me. 
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Xlll 

Cada ano 

87. — Cada afio, si tne es posible, me retiraré una 
o dos veces a algún Convento solitário para hacer 
los Santos Ejercicios, lo más largos que pueda, in- 
sistiendo con los Superiores para que me concedan 
esta grada, renovando allí todas las máximas, senti- 
mientos y santos propósitos aqui escritos, a fin de 
adelantar en la perfección y aumentar más y más la 
grada y caridad para con Dios, cortando todos los 
maios retofios de vidos, defectos y pasiones. 

88. — Conozco por experiencia que me es más 
necesario este retiro que la tnisma vida. Porque sin 
esto mi vida seria estéril y ociosa, y andaria siempre 
de mal en peor; y las Misiones serían ineficaces y de 
poco fruto. Para este fin solicitaré con grandes em- 
pefios que los Superiores me concedan la grada de 
retirarme a algún Convento solitário, y allí entregar- 
me por completo a Dios, renovando todos estos 
propósitos, lo cual será bueno que coincida con el 
santo tiempo de Cuaresma. 

XIV 

Voto de pobreza 

89. — En todo tiempo procuraré guardar con su¬ 
ma exactitud los santos votos. 

90. — Primeramente en cuanto a la pobreza, que 
es el distintivo y divisa de nuestra santa Religión, 
procuraré imitar en cuanto me sea posible a mi Pa¬ 
dre San Francisco y a sus primeros compafieros, si- 
guiendo sus máximas y amando las incomodiades 
que consigo lleva la pobreza, debiendo animarme a 
ello la grandeza dei prêmio, pues S. Pedro y S. Pa- 
blo revelaron un día al Santo Padre que los religio- 
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SOS que guardasen perfectamente la pobreza hasta la 
muerte vivirían seguros de su eterna salvación y es- 
tarían escritos en el libro de los bienaventurados. 
Con todo, no me moveré a obrar por solo el prémio, 
sino por el gusto y contento que se da al Corazón de 
Jesús, el cual quiso nacer pobre, vivir pobre y morir 
pobrisimo, hasta quedar desnudo sobre el árbol de 
la Cruz. 

91.— Para guardar con perfección la santa po¬ 
breza, la distinguiré en cuatro suertes o clases de po¬ 
breza. 

La primera se refiere y mira a las cosas terrenas, 
que nos priva de todo dominio de ellas, y aun deí 
uso supérfluo, contentándonos con lo puramente 
necesario, y esto con moderación. 

La segunda pobreza mira al cuerpo, despegàn- 
donos de todas las comodidades y afectos desorde¬ 
nados que se refieren a nuestra carne, como son: el 
uso supérfluo o delicado de la comida, vestido, ha- 
bitación y otras cosas semejantes, supérfluas y deli¬ 
cadas. 

La tercera pobreza mira al alma, que la purifica 
de todos los pensamientos inútiles y ocisos, de todas 
las aficiones desordenadas dei propio juicio y de la 
propia voluntad, y de otras semejantes inclinaciones 
contrarias a la recta razón. 

La cuarta pobreza mira al espiritu desprendién- 
dolo de los mismos gustos y consolaciones espiritua- 
les y de otros apegos interiores, como de ser un gran 
santo o de llegar a un grado de gracia y gloria subli¬ 
me, no consintiendo que el mismo gozar de Dios y 
la adquisición de la gloria sea con demasiado apego, 
contentándome con aquel grado de gracia y de glo- 
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ria que desde la eternidad me tiene sefialado el Altí- 
simo. 

92.— Estas dos últimas clases de pobreza son las 
más preciosas. Y estando tan lejos de ellas, rogaré al 
P. S. Francisco me lo consiga y alcance de Dios. Y 
para mover a tan grande Padre que me las obtenga, 
procuraré imitarle en cuanto pueda en la pobreza 
interior que mira el uso estrecho de las cosas; para 
lo cual propongo observar los puntos siguientes; 

1. ° No llevaré más que un sólo hábito, remenda¬ 
do dentro y fuera, como dice en su testamento nues- 
tro Padre San Francisco, y las piezas de lana y pafto 
grueso que me servirán durante los sermones para 
recibir y limpiar el sudor, y terminado el sermón, 
me las quitaré; si la obediência me obliga a llevarlas 
en otros tiempos, obedeceré. 

2. ° Jamás usaré hábito ni manto nuevo, sino los 
usados que hayan dejado otros, y remendados, co¬ 
mo queda dicho. 

3. ° No tendré cosa alguna para mi uso, sino el 
crucifijo que llevo al pecho, un saquito y un carta- 
pacio para guardar los sermones y manuscritos, el 
breviário, la regia, el cilicio, la cruz con puntas, ga¬ 
fas, corona, dos disciplinas, una para hacerla en pú¬ 
blico y otra para la noche cuando la practique en se¬ 
creto; una imagen de papel de la Inmaculada Con- 
cepción de S. Vicente Ferrer y la cruz para bendecir 
a los enfermos: nada más que esto tendré para mi 
uso. 

4.° No daré más cosa alguna, por pequefta que 
sea, ora sea de devoción, ora sea de otras cosas, ni a 
los religiosos, ni a seglares, ni inmediatamente por 
mi, ni por medio de otros; dejando que los compa- 
fteros de Misión dispongan a su voluntad respecto 
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de dar aiguna cosa de devoción, sin que yo me meta 
en nada. Con el mismo fm, me abstendré de recibir 
para mi persona cosa aiguna, por minima que sea, 
siendo en esto rigurosísimo, sin rendirme jamás por 
persuasión aiguna que me obligue a ello, sintiendo 
en esto mi alma suma quietud y tranquilidad. 

50.— Amaré las cosas más pobres, como hábito, 
comida, habitación o cosa semejante, deseando me 
falte aiguna cosa de lo necesario; y cuando llegue la 
ocasión, haré actos interiores de complacência, aun- 
que la parte inferior se resienta. 

60.— Tendré parsimonia en todas las cosas: en 
la comida, en la luz, en el fuego, en el agua, en la 
habitación, en escribir cartas y cosas semejantes; 
cuidando, durante la Misión, de no excederme, ha- 
ciendo caso de las cosas pequeflas. Y por amor a la 
santa pobreza, dormiré sobre las tablas desnudas, 
andaré remendado y descalzo y me ocuparé gustoso 
con los pobrecitos confesándolos con más satisfac- 
ción que a los ricos. 

Aborrecerá las cosas curiosas, vanas y supér¬ 
fluas; inclinándome siempre al rigor de la pobreza, 
por imitar en cuanto me sea posible al Saráfico Pa¬ 
dre, con deseo de que toda la Orden se restituya a 
aquel primer rigor que usaba él y sus benditos com- 
pafleros. Y aunque en la práctica cometerá muchos 
defectqs contra esta santa virtud, pero mi deseo y 
propósito es de querer enmendarme y que sepa mi 
Santo Padre que quiero y deseo ser pobre y vivir po¬ 
bre y pobrisimo hasta la muerte. 
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XV 

Voto de castidad 

93. — En cuanto a la castidad, es necesario tener 
en cuenta con el menor movimiento, mirar al enemi- 
go de lejos y no permitir que se acerque, y cuando 
asome y aparezca, hacerle guerra, reformando en pri- 
mer lugar el entendimiento y juzgando como horri- 
ble hendiondez la más mínima cosa que huela al vi¬ 
cio contrario. 

94. — Por tanto me propongo vivir con más cau¬ 
tela en este punto que en cualquier otro, huyendo de 
todo lo que puede ser peligroso. No trataré con mu- 
jeres, sino obligado de la obediência y por suma ne- 
cesidad, para ayudarlas a salvar sus almas, y aun es¬ 
to con suma cautela; no las miraré a la cara, a me¬ 
nos con fijeza. Cüanto trate con senoras de conside- 
ración, procederé con despego, teniendo en la men¬ 
te algún buen pensamiento, como cuando se trata 
con personas contagiadas o que pueden contagiar, 
que se tiene en la mano algún buen perfume. Divir- 
tiendo las vista, terminaré el asunto con buen rnodo y 
sin causar extrafleza ni admiración. A este fin, no 
visitaré jamás a mujeres espirituales, sino en caso de 
grave enfermedad. Y durante las Misiones, no se 
permitirá la entrada de senoras en nuestras habita- 
ciones, ni hablar con ninguna fuera dei confesiona- 
rio, a no ser en un caso inevitable, y entonces en lu¬ 
gar público y patente. En fin, pediré continuamente 
al Senor una castidad angélica, deseando no tener 
movimiento alguno contrario a esta santa virtud. Y 
en la confesión me acusaré aun de aquello que no es 
pecado, y de los primeros asaltos y pequenos princí¬ 
pios de malas inclinaciones, usando en todo de gran 
rigor, pues es cierto que todo rigor será poco. Para 


4Ú 


alcanzar una castidad angelical, haré cada día las 
doce inclinaciones sobredichas. 

XVI 

Voto de obediência 

95. — La santa obediência es el principal y el más 
noble de los tres votos y por el cual el religioso es, o 
queda constituido, en estado verdaderamente reli¬ 
gioso; y sin él, seria inútil toda otra industria para 
caminar a la perfección: por lo cual, me propongo 
observarlo con toda exactitud mediante la gracia dei 
Seflor. 

96. — Pueden considerarse tres clases de obe¬ 
diência. 

La primera es la conformidad de la obra o ac- 
ción con lo mandado, esto es, hacer tal cosa porque 
ha sido mandada. 

La segunda es la conformidad de nuestra volun- 
tad con la dei superior, esto es, hacer la tal cosa por¬ 
que el superior asi lo manda. 

La tercera es la conformidad de nuestra volun- 
tad con la voluntad santísima de Dios reconocida y 
adorada en la voluntad dei superior. 

97. — Y puesto que esta última obediência es la 
verdadera y la más perfecta, me propongo observar¬ 
ia de este modo: tendré en cuenta y consideración, 
en toda obediência, la razón formal de que en ella se 
nos descubre y manifiesta la voluntad santisima de 
Dios; de suerte que debo tener por cierto que aquel 
que ordena y manda, no es el hombre, sino Dios: 
Qui vos audit me audit. 

98. — Con la gracia de Dios me propongo hacer 
esto, no sólo virtualmente, por el propósito prévio 
que llevo hecho, sino actuaímente obedeciendo cada 
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vez con esta actual consideración, que el superior 
que ordena y manda es Dios en la tierra, obligàndo- 
me a obedecerle por este solo fin, porque Dios asi lo 
quiere, asi lo ordena y asi lo manda. 

99. — De este modo me será más fácil obedecer, 
no sólo con la voluntad, sino también con el juicio; 
porque siendo Dios quien ordena y manda, cuanto 
El ordenare y mandare será siempre lo mejor, aun- 
que a mi juicio pareciere lo contrario. 

Esto, empero, se entiende cuando el superior no 
manda cosas pecaminosas o contrarias a nuestras le- 
yes o opuestas a los mandatos de los Superiores Ma- 
yores, u otros casos semejantes, conforme al pare¬ 
cer de los Padres espirituales doctos y celosos. 

100. — Propongo pues, obedecer a los compafie- 
ros de Misión, cuando no sea en cosas contrarias al 
reglamento y al aumento de la mayor gloria de Dios. 
Y en los viajes, al compaflero que se me diere, aco- 
modándome a su parecer en todo aquello que no sea 
ofensa de Dios, como tengo dicho arriba. En las co¬ 
sas ordinárias obedeceré también al hermano y a 
otros que me mandaren, mirándolos a todos como a 
mis superiores. 

101. — Al oír nombrar la santa obediência, incli- 
naré la cabeza, teniendo por cosa muy cierta que, si 
la obediência es mi guia en todas las cosas, gozaré 
de una verdadera paz y obraré en todo con suma 
quietud y descanso. 

102. — Por tanto, ya vaya a las Misiones, ya me 
quede en el Convento o me ocupe en una cosa o en 
otra, nada me debe importar; tan grato me debe ser 
un oficio como otro, con tal que esté cierto que Dios 
asi lo quiere. 

103. — Respetaré, pues, a mi superior como re- 
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presentante de Dios en la tierra, guardándole toda 
reverencia, haciéndole inclinación de cabeza, no so- 
lamente a él, sino también a su celda cada vez que 
pase delante de ella, como que es el lugar donde está 
el vicegerente de Dios. 

104. — No haré la más minima cosa sin la obe¬ 
diência. A este propósito he escrito aqui aun las co¬ 
sas más menudas y pequeflas, para hacerlas con la 
obediência dei Padre espiritual y dei Superior. Si me 
dicen que lo rompa y rasgue todo, al momento obe¬ 
decerá y los arrojará a las llamas. Y si me ordenaren 
que haga todo lo contrario de lo que he propuesto, 
obedecerá puntualmente. 

105. — No hará más ni menos de aquello que me 
sea ordenado, protestando que con esta obediência 
quiero vivir y con ella morir, y al solo nombre de 
obediência inclinará la cabeza. 

XVII 

La virtud de la relígión 

106. — En todo tiempo procurará practicar de 
un modo especial otras tres virtudes, que despuás de 
las teologales, son las más excelentes, las más dig¬ 
nas, las más frecuentes en la práctica, y para mi las 
más necesarias a saber: la virtud de la relígión, la 
humildad y la caridad para con el prójimo. 

107. — En cuanto a la virtud de la religión que 
consiste en reconocer la divina excelencia, con una 
verdadera y humilde sumisión a la infinita Majestad 
de Dios, procurará hacármela familiar, primera- 
mente con actos interiores, humillándome delante 
de Dios, reconociándole por mi Seflor y por dueflo 
de mi alma, abatiándome hasta el polvo delante de 
tan grande Majestad. Estos actos, los repetirá mu- 


chas veces durante la oración. Y desde ahora para 
siempre hago intención de repetirlos cada vez que 
besare la tierra, me arrodillare delante dei Santísi- 
mo, me inclinare delante de las imágenes de Jesús, 
de Maria y de los Santos, cuando tomare agua ben¬ 
dita, cuando dijere el Confiteor y otras oraciones. 
Cuando me postrare delante de Dios, y particular¬ 
mente cada vez que mental o vocalmente diga: Jesús 
mío, misericórdia, intento reconocer su misericór¬ 
dia como mar inmenso de todos los bienes. Más, 
porque al repetirlo muchas veces no podré formar 
siempre este concepto, desde ahora para siempre 
hago este pacto con Dios, de que todas las veces que 
dijere estas palabras, pretendo y es mi voluntad ren- 
dirle el culto que le es debido, y quisiera en todo 
momento reconocer la excelencia de majestad tan 
soberana con el entendimiento, con la voluntad, 
con la lengua y con todos mis sentidos interiores y 
exteriores. 

108. — Por tanto, ejercitaré esta virtud de la reli- 
gión al hacer actos de devoción que acostumbro a la 
Santa Cruz, a la Pasión dei Seflor, al Santisimo Sa¬ 
cramento, a la Santisima Virgen, al Angel de mi 
guarda, a los Santos, a sus Relíquias como también 
a las almas dei Purgatório. 

109. — En cuanto a la Santa Cruz, me abrazaré 
frecuentemente con ella. La tendré en la mano via¬ 
jando y aun durmiendo, besándola dondequiera 
que la encuentre, y diciendo: /O Crux, ave, spes, 
unica! reconociéndola como fuente de todo bien. 
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XVII 

Pasíón de Jesús 

110. — La Pasión dei Seflor la meditaré día y no- 
che, particularmente rezando el Oficio divino, co¬ 
mo lo puse arriba. Tendré también frecuentemente 
en mis lábios la jaculatória: Passio Domini mei Jesu 
Christi sit semper in corde meo. 

111. — Procuraré por todas partes la devoción 
de tocar la campana a las tres de la tarde de todos 
los viernes, a fin de que todos los fieles recen en 
aquella hora tres Patery Ave de rodillas, en memó¬ 
ria de la Pasión de Jesús agonizante en la Cruz re¬ 
cordando que el Hijo de Dios expiró entonces por 
nosotros y rogando por la conversión de los pecado¬ 
res más obstinados. 

112. — A fin de que la memória de nuestro buen 
Jesús se imprima en los corazones de los hombres, 
extenderé y propagaré por todas partes el santo ejer- 
cicio dei Via Crucis, sin perdonar fatiga alguna para 
allanar las dificultades que se presenten, a fin de que 
se practique este santo ejercicio con frecuencia. Lo 
impondré por penitencia a los penitentes, y exhorta- 
ré a los confesores a que hagan lo mismo. Porque, 
introducida en el corazón de los hombres la memó¬ 
ria de la Pasión dei Redentor, se introducirán tam¬ 
bién las buenas costumbres y disposiciones para to¬ 
do bien. 


XIX 

Devoción al Santísimo Sacramento 

113.— La devoción al Santisimo Sacramento se¬ 
rá el centro de todos mis afectos, reverenciándole y 
adorándole dondequiera que lo hallare. Y así, luego 
que llegue a cualquier población, mi primera visita 
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será a Jesús Sacramentado, rezando la antífona O 
sacrum convivium con su oración, y venerándole 
con actos interiores y exteriores de adoración. 

114. — Procuraré durante las Misiones que to¬ 
dos le acompafien con gran número de luces siempre 
que se Ileve a los enfermos e introduciré en todas 
partes la Congregadón de la adoración perpetua a! 
Santísimo Sacramentado, procurando que todos eli- 
jan la hora, a fin de que siempre haya quien honre y 
adore a Jesús Sacramentado, al menos en aquellos 
lugares donde se pueda contar con cédulas o papele¬ 
tas impresas. 

115. — En obséquio y honra de este Augustísimo 
Sacramento, ordenaré mi vida para celebrar con re- 
cogimiento el santo Sacrifício de la Misa, en el cual 
se tributa y da a Dios su honor infinito. A este fin 
procuraré cumplir fielmente todo lo que he pro- 
puesto en el párrafo tercero de estos propósitos, sin 
dejar jamás cosa alguna. 

XX 

Devoción a Maria Santísima 

116. — Deseo profesar ternísima devoción a la 
Santisima Virgen en cuyas santas manos he puesto y 
colocado el gran negocio de mi eterna salvación, 
amàndola con ternura y afecto de hijo para su ado¬ 
rada madre y deseando que todos la amen y le rin- 
dan sumo y fínísimo obséquio. A este fin predicaré 
su sermones con especial fervor de espíritu desean¬ 
do que todos queden inflamados en el amor de tan 
gran Seflora. 

117. — Sobre todo seré devotísimo dei mistério 
de la Inmaculada Concepción, sin abandonar jamás 
la empresa de verlo definido como dogma de fe y 
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solicitándolo por todos los caminos y modos posi- 
bles. Y esto aunque tuviese que dar por este motivo 
la sangre y la vida (1). 

118. — Tendré junto al corazón una estampida 
de la Imaculada Concepción, con la cual bendeciré 
a los enfermos. Y tomándola con frecuencia en la 
mano, desahogaré con ellas mis afectos y la besaré 
devotamente. 

119. — Jamás dejaré las devociones sobredichas 
de la mailana. Además haré las novenas de la Inma- 
culada Concepción, Natividad y Asunción, que 
consistirán en el rezo dei Magnificai nueve veces 
con nueve genuflexiones, haciendo tres actos en ca¬ 
da genuflexión, esto es: de agradecimiento a la San- 
tisima Trinidad, por las gracias concedidas a Maria 
Santisima en aquel mistério; de dolor de mis peca¬ 
dos, y de amor a Dios y a la Virgen. 

120. — En las demàs fiestas de Maria Santisima 
haré un Triduo con las mismas oraciones. Seré tam- 
bién devoto de la Virgen Dolorosa, meditando fre- 
cuentemente en sus dolores y compadeciéndome de 
ella en sus penas. A este fin llevaré sobre el pecho la 
sobredicha cruz con siete puntas para recuerdo y 
memória local de los dolores de tan gran Seflora. 

XXI 

Devocíón al Santo Angel de la Guarda 

121. — Tendré gran devoción al Santo Angel de 
la Guarda, hablando frecuentemente con él, pidién- 
dole consejo en mis dudas y ayuda en todos mis 
ejercicios espirituales, a fin de que me avise a su de- 


(1) Este mistério fue definido el 8 de diciembre de 1854 Pio IX. 
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bido tiempo y me traiga a la memória lo que he pro- 
puesto hacer para gloria de Dios. 

122.— Lo invocaré de modo especial antes de 
predicar y hacer la oración, para que me ayude a 
unirme perfectamente con Dios. Y todas las noches 
rezaré el Angele Dei en honor suyo, a fin de que me 
asista y me defienda durante el sueflo, conforme lo 
he propuesto arriba, y lo mismo haré por la maiiana 
para que me asista durante el dia. 


XXII 

Devoción de las almas dei Purgatorío 

123.— Socorreré todo cuanto me sea posible a 
las almas dei Purgatório haciéndoles donación de 
la parte satisfactoria de todas mis obras y de todas 
las indulgências que ganase en la forma mencionada 
arriba. 

Y cuando la Misión fuere muy larga, haré con 
fervor el sermón de las benditas almas, a fin de que 
sean socorridas por los fieles. 


XXIII 

De la humildad 

124.— La virtud de la santa humildad es herma- 
na de la viitud de la religión, con la diferencia de 
que la religión mira principalmente a la excelencia 
de Dios y en segundo lugar a nuestra vileza, y la hu¬ 
mildad nos enseha a considerar primero nuestra vi¬ 
leza y secundariamente la excelencia de Dios. Quie- 
ro decir, que nos debemos humiliar delante de Dios 
y delante de los hombres para honrar y enaltecer la 
excelencia divina. 
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125. — Pero iay de mí! iCuán lejos he estado 
hasta el presente de esta preciosa virtud, sin la cual to¬ 
das las demás vienen al suelo! Me resuelvo, pues, 
con la gracia de Dios, a poner mi empeflo particular 
al menos en algún grado. 

126. — Cada dia en el examen dei mediodia, so¬ 
bre la paz dei corazón, daré una mirada interior pa¬ 
ra ver si ha sufrido alguna mengua esta santa virtud. 
Porque bien se sabe que todas las inquietudes de or¬ 
dinário nacen o provienen de alguna falta de humil- 
dad. 

127. — Distinguiré dos clases de humildad; hu- 
mildad de entendimiento y humildad de voluntad. 
La primera me da a conocer mi nada, y la segunda 
me obliga a abrazar en todo los desprecios. 

128. — En cuanto a la primera es a todas luces 
evidente que, mirando mi ser natural, fisico y mo¬ 
ral, todo me da a conocer manifiestamente mi nada 
y vilísima bajeza. Tanto más cuanto que Dios, que 
hace todas las cosas con altisimo y sumo consejo e 
infinita sabiduría, me ha hecho nacer pobre y vil, y 
ha querido que entre en una religión pobre, pobrísi- 
ma. Por lo que le doy gracias de todo corazón, y 
nunca agradeceré bastante este grande beneficio. 
Porque el haber nacido de un pobre marinero, esca- 
so de bienes de fortuna, es motivo poderoso para 
que yo baje la cabeza y me reconozca por el más vil 
de los hombres. 

129. — En cuanto a mi ser sobrenatural, no pu- 
diendo tener ni aun un buen pensamiento, sin una 
gracia actual, me anonada y me hace tocar como 
con las manos la suma esterilidad de mi pobre cora¬ 
zón, incapaz para todo bien, sin un infiujo especial 
de la gracia. 


58 


130. — Si doy, pues, una mirada a la hez de mis 
gravísimo pecados, es un abismo sin fondo. Y aque- 
11o que decía con exageración el P. S. Francisco, re- 
putándose el más grande pecador dei mundo, lo de- 
bo yo decir de mi sin ninguna exageración, antes 
con toda verdad y llaneza. Y si hallo dificultad en 
formar este verdadero concepto, será, he aqui la 
más clara seflal, porque soy el más soberbio de los 
hombres; pues teniendo a la vista una verdad evi¬ 
dente y tan clara, la soberbia me ciega y no me lo 
deja conocer. Pero con la gracia de Dios no quiero 
vivir más ciego. Y pongo por fundamento de esta 
virtud, que en mí no hay otra cosa que la nada, y el 
pecado. He aqui todo mi haber en este mundo: la 
nada y el pecado. 

Mas no basta decirlo; conviene, es necesario sen- 
tirlo y con toda verdad en el corazón. Y esto es lo 
que pido al Sefior para tener siempre la cabeza baja, 
bajisima. 

131. — Tampoco basta esta humildad de enten- 
dimiento, pues también los demonios conocen sus 
misérias y con todo son soberbios. Clamo, pues, a 
Dios con las rodillas hincadas en tierra y le ruego 
por los méritos dei P. S. Francisco que me dé una 
verdadera humildad de voluntad, amando el despre¬ 
cio en todas las cosas, y me dé a conocer que vale 
más un átomo de desprecio que todos los honores 
dei mundo. Conozco que éste es el bocado más 
amargo para mi naturaleza orgullosa; pero con la 
gracia de Dios estoy resuelto a aceptarlo, sufriendo 
voluntariamente todos los desprecios. Y no solamen- 
te sufrirlos, sino salirles al encuentro, desearlos y aun 
gozarme en ellos. 

132. — Y aunque mientras escribo esto siento re- 


prensión interior que me dice que en esto no digo la 
verdad y que no seré fiel a Dios, con todo procuraré 
animarme, queriendo sentirlo de veras y de cora- 
zón; pues sé que nada es imposible a la grada dei 
Seflor la cual pediré con la acostumbrada jaculató¬ 
ria Jesús mío misericórdia, rogando a mi Dios me 
conceda la grada de amar todo vilipendio, todo des¬ 
precio de los hombre, toda humilladón y desdén de 
cualquier suerte que sea, y abrazando de buena vo- 
luntad los pequefios abatimientos que ocurrieren 
durante el dia. Siendo por mi condición natural¬ 
mente distraído, ignorando como ignoro muchas co¬ 
sas y siendo presumido en el obrar, quiero sacar de 
todo esto abundante cosecha de abatimientos y des- 
precios. Y cuando ocurriere el caso, me humillaré 
sin aducir excusas, diendo llanamente; Es verdad 
soy un necio. Y cuando se despierte en mi corazón 
algún pensamiento de soberbia, propia estimación o 
vanagloria, al punto haré un acto contrario, arro- 
jándolo inmediatamente de mi, como se arrojan los 
pensamientos más perversos, y pídiendo la ayuda de 
Dios con la jaculatória: Jesús mío, misericórdia. 

133 .— Pero para descender más minuciosamen¬ 
te a la práctica y no contentarme con solas palabras, 
procuraré ocuparme en el Convento gustosamente 
en los oficios más bajos como barrer, lavar los pla- 
tos y ayudar a los hermanos en todo lo que pueda. 
Pero sobre todo refrenaré la lengua, no hablando 
jamás de mi mismo ni para bien ni para mal. Ni haré 
nunca mención de haber predicado en Roma, ni de 
sucesos favorables de las Misiones; exceptuando el 
caso de tener que autenticar la verdad de la doctrina 
de nuestras instrucciones y sermones, a fin de que, 
sabiendo los pueblos que nuestras doctrinas han si- 
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do aprobadas en Roma, hagan de ellas el debido 
aprecio. Lo mismo digo de algún caso en que se juz- 
gue que redundará en gloria de Dios hablar de las 
Misiones pasadas. Fuera de estos casos, en los cua- 
les procuraré ser breve, seré muy cauteloso en ha¬ 
blar de mi mismo. En esto pondré asiduo y conti¬ 
nuado empeflo, estando siempre atento para que no 
salga de mi ninguna palabra que huela a soberbia y 
propia estimación. Lo cual me será fácil si tengo a 
raya mis pensamientos e hinchazón de espiritu, co¬ 
mo tengo propuesto. 

134. — En el hablar con los hermanos el escollo 
más duro y difícil de evitar es el propio juicio. Y 
aunque sea lícito exponer el propio parecer y aducir 
razones, no es lícito porfiar y pretender salir victo- 
rioso a todo trance. Bien sé que, aunque propongo 
evitarlo, faltaré muchas veces en este punto. Mas no 
por eso quiero dejar de proponer con todo fervor y 
plena deliberación. Y con la gracia de Dios resuelvo 
no porfiar jamás aunque sea en cosas buenas y vir¬ 
tuosas. sino que, después de haber expuesto mi pa¬ 
recer con modéstia, me daré un pellizco en el brazo 
para que me sirva de recuerdo y me refrene, reno¬ 
vando el propósito de hablar con voz sumisa, sin 
agitación, con modéstia y religiosidad, en todas las 
ocasiones. Cuando en esto faltare me impondré la 
penitencia de hacer tres cruces con la lengua en la 
tierra. 

135. — Grabaré en mi mente esta máxima: que 
no llegaré jamás a la perfección y unión santa, sin 
un amor ferventísimo de Dios y sin un desprecio su¬ 
mo y profundísimo de mi mismo. Para lo cual pedi- 
ré frecuentemente al Seflor la gracia eficaz para ad¬ 
quirir estas dos virtudes a saber: amor y humildad. 
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XXIV 
La carídad 

136. — Como la virtud de la caridad hacia el pró- 
jimo es la más cierta seflal dei verdadero amor de 
Dios, me propongo ejercitarla en todas las ocasio¬ 
nes. Y para no equivocarme en los princípios, recor¬ 
dará que hay un amor de caridad y amor propio. 
Querer al prójimo con amor propio, es quererse a si 
mismo en el prójimo. Amarlo con amor de caridad, 
es amar a Dios en el prójimo; es amar al prójimo 
por amor de Dios y en orden de Dios. 

137. — Con la gracia de Dios me propongo amar 
al prójimo como a imagen de Dios, no teniendo en 
cuenta genialidades, ni antipatias, ni inclinaciones, 
ni parentelas, ni dependencias, ni otros motivos se- 
mejantes que son fomento dei espíritu de partido y 
adulteran la santa caridad, tanto más cuanto que la 
experiencia me ensefla que los hombres múdanse a 
cada momento, y el que era antes amigo pasa, por 
una ligera sospecha, a ser contrario y aun enemigo. 
Por lo cual quiero unirme a solo Dios, el cual jamás 
se muda y amar a los prójimos con amor universal, 
mirando en todos la imagen de Dios. 

138. — Ni esto impide mostrar mayor benevolên¬ 
cia a quien tiene mayor virtud, o cuando así lo recla¬ 
ma un justro agradecimiento, como lo han practica- 
do los Santos, pues refiriéndose a Dios este agrade¬ 
cimiento, no empafla el esplendor de la caridad. 

139. — Me abstendré de llevar empeflos o memo- 
riales a las Cortes, estipular matrimônios, colocar 
criadas y semejantes embarazados impropios de mi 
estado, y que me impedirían mayor bien; excepto al- 
gunos casos, en los cuales se puede favorecer y 
ayuar al prójimo sin daflo propio, como seria dar 
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buenos consejos, o recomendar algún pobrecito, 
pudiendo hacer esto sin mengua de mayor bien. 

140. — Cuando llegue el caso de no poder aten¬ 
der al que solicita de mi un favor, procuraré suplirlo 
con buenas palabras, dándole la negativa con buena 
gracia y seflal de compasión y amor. Y no pudiendo 
socorrer al prójimo realmente por ser pobre, haré 
todos los dias muchas limosnas intencionales; por 
ejemplo, viendo a un pobre diré: si me fuese licito y 
tuviese cien doblones, se los daria a este pobrecito. 
Y de estas limosnas haré muchas al dia. 

141. — Practicaré espiritualmente la caridad con 
el prójimo, empleando toda mi vida en hacer cosas 
de caridad y misericórdia espiritual procurando que 
los prójimos se pongan en gracia de Dios, si la po- 
seen, instruirlos para que la aumenten siempre más, 
lo cual es el mayor bien y el máximo bien que se les 
puede procurar, y el mayor servicio que se les puede 
hacer a Dios. 

142. — En esto me emplearé ex todo corde, sacri- 
ficándome día y noche en este santo empleo, ocu- 
pándome siempre de confesar, aconsejar, poner paz 
y predicar, atento siempre a no seguir el instinto de 
la naturaleza, sino el movimiento de la gracia, y re¬ 
novando con frecuencia la intención pura y sencilla. 
Si en lo pasado sentia repugnância en el misionar, 
ahora, empero, que dos Sumos Pontífices me han 
asegurado que esta es la voluntad santisima de Dios, 
en este punto me sacrifico de buena voluntad y Be- 
nedicto XIV me lo ha ordenado expresamente, espe¬ 
rando que en esto buscaré a solo Dios y no a mí mis- 
mo; por lo que deseo morir en las Misiones con las 
armas en la mano contra el infierno. 

143. — Pero a fin de que en las Santas Misiones 
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se hagan todas las cosas ordenadamente, procuraré 
que se observe el reglamento hecho para precaver 
todo desconcierto, sobre todo en no omitirse la ora- 
ción mental, el examen dei mediodia y de la noche, 
la lección de la mesa y todo lo demás que está pres¬ 
crito en el reglamento. Y en particular lo que se re- 
fiere a la prudência, tanto en el predicar como en el 
confesar. 


XXV 

Predicación 

144. — Por lo tanto a fin de dar buen ejemplo a 
los demás, antes de subir al púlpito a predicar, me 
postraré rostro en tierra, adorando a la majestad de 
Dios, haciendo un acto de contricción de mis peca¬ 
dos y defectos. Y humillándome, haré un acto de 
desconfianza de mi mismo, teniendo muy en cuenta 
que la compunción de los corazones y la conversión 
de los pecados es obra dei brazo omnipontente de 
Dios y totalmente efecto de la gracia. Por lo cual, 
no haré caso alguno de mi habilidad, industria y es¬ 
túdio; sino que, desconfiando enteramente de mí 
mismo, me elevaré a Dios con una verdadera con- 
fianza, pidiendo esta limosna, que quiera compun¬ 
gir todos los corazones y convertir a todos los peca¬ 
dores, repitiendo muchas veces: Jesús mío, miseri¬ 
córdia. 

145. — Después uniré mi corazón con el corazón 
de Jesús y de aquel Corazón bendito sacaré tanto 
fuego de caridad, que abrase los corazones de los 
oyentes, poniendo todas mis palabras en aquel sa¬ 
grado costado, para que, empapadas y bafladas en 
la sangre de Jesús, se tornen eficaces y rindan los co¬ 
razones. 
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146. — Después conjuraré a todos los demonios, 
mandándoles, de parte de Dios Omnipotente, que se 
retiren dei auditorio, y no se atrevan a estorbar la 
compunción de los oyentes. 

147. — A este fin me encomendaré a mi abogado 
San Vicente Ferrer para que me infunda aquel ceio y 
energia que él tenía en el decir. Igualmente invocaré 
a todos los Angeles Custodios de los oyentes, para 
que me ayuden a conseguir la compunción de todos. 
Y rezaré un Padrenuestro y un Avemaría para que 
quiten de sus corazones los impedimentos de la 
compunción. 

148. — Luego, pidiendo su bendición a la Santí- 
sima Virgen, le suplicaré que me bendiga la lengua y 
el corazón; hecho lo cual, me subiré al púlpito. 

149. — Y sin este recogimiento y preparación, ja- 
más predicaré, pues conozco y sé por experiencia 
que se hace más fruto con esto que con todo el estú¬ 
dio y otras humanas industrias y diligencias. 


XXVI 

Confesíón 

150. — Seré constante y asiduo en el confesiona- 
rio, ocupándome más gustosamente en confesar a 
los pobres que a los ricos. 

151. — Guardaré mayor cautela con las mujeres, 
no mirándolas fijamente a la cara y poniendo en el 
confesionario una cortinilla y no deteniéndome con 
ellas sino lo estrictamente necesario. 

152. — Procuraré acoger a todos los penitentes 
con amabalidad, sin gritar ni impacientarme, ni exa¬ 
cerbados en lo más mínimo. Para lo cual tendré por 
regia tratarlos y recibirlos como yo desearía ser tra- 
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tado y recibido si me encontrase en el mismo caso y 
condición que ellos. 

153. — Úsaré de benignidad con todos, especial¬ 
mente con los sencillos, con las viejecitas y rústicos, 
ya que estas almas de ordinário son más amadas de 
Dios. 

154. — Si alguna vez conviniere mostrar autori- 
dad y reprender a los obstinados y endurecidos, lo 
haré siempre con buenos modos y sin mostrar impé¬ 
rio y procurando que la reprensión no degenere en 
aspereza, dejândolos siempre consolados. 

155. — Y si en algún caso no pudiere absolver- 
los, procuraré dulcificar este golpe con palabras 
dulces y blandas que les dé a comprender la razón 
de la negativa y mitiguen el dolor. 

156. — Vigilaré también sobre los compafleros, 
para que no haya desconciertos, avisándoles caritati¬ 
vamente, a fin de que todo proceda con buen orden. 

XXVII 

Ceio por la salvación de las almas 

157. — Finalmente confiando que ayudando a sal¬ 
var las almas de otros Dios salvará la mia, hago pro¬ 
pósito de no retirarme ni hacerme nunca atrás cuan- 
do se trate de ayudar y hacer el bien a cualquier al¬ 
ma. Resuelvo y me propongo emplearme en esto 
siempre y en todas horas, a no ser que se atravesase 
por medio algún impedimento tal, que no pudiese 
hacer el bien al prójimo sin gran perturbación u 
omitir obras de mayor importância. Con mayor ra¬ 
zón todavia lo dejaré de hacer si el Padre espiritual 
o el Superior juzgasen lo contrario. 

158. — Lo que digo de seglares más especialmen¬ 
te lo digo de los religiosos a todos los cuales amaré 
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como a hermanos, demostrándoles este amor aun 
exteriormente con maneras amables y benignas, ha- 
ciendo en esto violência a mi natural áspero y soste- 
nido; esperando remediar con la gracia de Dios tan¬ 
tos defectos pasados; tratando a todos con amor y 
dulzura, no solamente como yo querría ser tratado, 
sino mucho mejor, y deseando que todos ellos sean 
más santos, más perfectos y más aventajados que yo 
en todo. Me guardaré de disgustar a ninguno ni con 
obras ni con palabras. Y si alguna vez sucediese es¬ 
to, aunque sea en cosa minima, me impondré al mo¬ 
mento la penitencia, haciendo una cruz con la len- 
gua en Ia tierra y pidiendo perdón al hermano. 

XXVIII 

Resumen de algunos puntos 

159.— Para más facilitar, tanto el ejercicio de la 
caridad como el de las demás virtudes, pondré o fi- 
jaré la vista de mis deseos muy en alto, para ejerci- 
tar las virtudes en grado heroico. Y si bien en la 
práctica no llegaré jamás a tanto, sin embargo pro- 
pongo hacerlo con suma perfección lo cual me ayu- 
dará para adelantar y no atrasar en el camino dei 
Cielo. 

Todo lo compendiará aqui brevemente. 

1. ° Lo primero, me propongo ejercitar la fe, te- 
niéndola más actuada y con más viveza que si viese 
con los ojos los mistérios revelados. Y los tendré por 
verdaderos y por ciertos y con la misma certeza que 
los conoce por verdaderos el mismo Dios. 

2. ° Propongo ejercitar la esperanza con tan 
grande confianza como si estuviese segurísimo de mi 
eterna salvación y como si me hallara ya en el Cielo, 
fundado y apoyado sobre aquellos cuatro funda- 
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mentos incontrastables de esperar la gracia, la gloria 
y todos los bienes, que no son contrários a la eterna 
salvación, porque Dios cs justo, fiel, misericordioso 
y Omnipontente, esto es, porque puede, quiere, lo 
ha prometido y debe cumplirlo, tanto por la sangre 
que ha derramado por nosotros el divino Salvador 
nuestro Seflor Jesucristo, como por las obras bue- 
nas que espero practicar con su divino auxilio. 

3. ° Propongo ejercitar la caridad hacia Dios con 
todo el fervor de la voluntad y en la porción más no- 
ble y esencial de esta pontencia, por solo respeto y 
atención a la suma bondad de Dios; y aunque supie- 
se de cierto que me hubiese de condenar, eso no obs¬ 
tante, quiero amar a mi Dios con amor sumo única¬ 
mente porque El se lo merece. 

En en esto no quiero ser inferior a criatura algu- 
na, y quiero amarle al par de cualquier otro ser, y 
querría poder igualar al amor intensísimo de la mis- 
ma soberana Madre de Dios. 

Estos actos de fe, esperanza y caridad serán el 
manjar ordinário de mi corazón noche y dia, estan¬ 
do solo y acompanado repitiéndolos mucho y ha- 
ciéndolos formal o implicitamente; y así los resumi- 
ré diciendo: creo, espero y amo; pues con esto tengo 
intención, desde ahora para siempre, de hacerlos en 
toda forma cada vez que dijere estas palabrás. 

4. ° Propongo practicar la virtud de la religión en 
todo momento, por decirlo así, dando el debido cul¬ 
to a Dios con la lengua, con el corazón, con el cuer- 
po; besando la tierra, las cruces, las relíquias y otras 
imágenes sagradas; arrodillàndome delante dei San- 
tísimo o tomando agua bendita; haciendo actos in¬ 
teriores de adoración a Dios al decir: Jesús mío, mi¬ 
sericórdia y otras jaculatórias semejantes. En suma. 
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procuraré no estar jamás ocioso, sino siempre ocu¬ 
pado exterior o interiormente en protestación de la 
divina excelencia y de mi nada delante de Dios. 

5. ° Propongo ejercitar la santa humildad no so- 
lamente en sufrir y amar los desprecios, sino tam- 
bién gozándome en ellos y deseàndolos; teniendo en 
mucho aparecer vil a los ojos de todos, y portándo- 
me conforme a este sentir con todos: mirándoles co¬ 
mo a superiores a mi en todas las cosas. 

6. ° Me propongo observar los santos votos y la 
caridad bacia el prójimo en el grado más eminente 
que me sea posible, obedeciendo en todo ciegamen- 
te; guardar una pureza angélica y una suma pobreza 
amando a todos con enttaflabilísimo amor y más 
que a mi mismo. 

1° En suma, bago propósito de ejercitar todas 
las virtudes en el más alto y eminente grado de per- 
fección, en el modo y forma que las ban practicado 
los Santos más aventajados en virtud que bay en el 
Cielo. 

Empero, como estos propósitos, aunque buenos 
y santos, si no van fundados en una verdadera y 
profunda bumildad y desconfianza de mi mismo no 
servirán para otra cosa que para alimentar mi amor 
propio, confieso claramente, y lo siento en mi con- 
ciencia, que no sólo estoy muy lejos de estas virtu¬ 
des beroicas cuando dista el cielo de la tierra, sino 
que en la practica no llegarè jamás a adquirias en mi 
vida sin una gracia especialisima de Dios, siendo 
muy cierto el sentimiento dei Padre S. Francisco, 
que tanto somos cuanto somos delante de Dios y na¬ 
da más, y tanto tenemos de virtud cuanto de ella 
mostramos en la práctica con las obras. Asi es 
que sin este conocimiento claro y verdadero senti- 
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miento, los presentes propósitos no servirán de otra 
dosa que de alimentar mi vanidad y soberbia espiri¬ 
tual. Con todo eso, en la oración no dejaré de poner 
la mira alta, y de hacer propósitos de virtudes heroi¬ 
cas, para alcanzar al menos algún grado mediano y 
mediocre, como dicen los santos. Teniendo en cuen- 
ta que nuestro buen Dios no agradece ni premia otra 
cosa que ia virtud, ésta, pues, procuraré adquirir en 
algún grado, empleando en esto toda mi industria y 
diligencia. 


XXIX 

Actos prácticos de la virtud 

160.— Para llegar a la práctica de las virtudes 
me propongo algunos ejercicios prácticos; y veré y 
examinaré, en el dia de retiro, si los he quebranta¬ 
do; y hallando alguna falta, procuraré la enmienda. 
Son los siguientes: 

1. ° Me propongo una entera resignación en la 
voluntad santísima de Dios, recibiendo todas las co¬ 
sas como venidas por disposición de la divina provi¬ 
dencia. Y sin inquietarme jamás, guardando la paz 
dei corazón diré muchas veces: Hágase en mí, de 
mí, cerca de mí, y en todas mis cosas, tu santísima, 
perfectísima y amabilísima voluntad, ahora y siem- 
pre y por toda la eternidad. Amén. 

2. ° Propongo mirar en el prójimo la imagen de 
Dios, y no corregir jamás a quien se halle turbado, 
sino aguardar oportunidad para hacerlo. Y cuando 
sea necesario corregir, lo haré con amor y benigni- 
dad. 

3. ° Soportaré los defectos de los hermanos y me 
compadeceré de sus debilidades, sin disminuir el 
buen concepto y reputación que de ellos se tiene. 
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4. ° Echaré todas las cosas a la mejor parte, siem- 
pre que pueda, interpretaré bien todo lo que se ve u 
oye dei prójimo. 

5. ° Nunca diré mal de ninguno, aunque sea en 
cosas ligeras, ni denigraré jamás en cosa alguna, por 
mínima que sea, el buen nombre dei prójimo; y 
cuando oiga alguna cosa que mancille su fama, to- 
maré al punto su defensa, procurando excusarlo, te- 
niendo muy presente esta máxima: quien toca al 
prójimo toca a Dios. 

6. ° No daré jamás ocasión, ni con hechos ni con 
palabras, de constritar a alguno; sino que, antes de 
hablar, examinaré bien las palabras que se deben de- 
cir. 

7. ° Jamás porfiaré con algunos, y después de ha- 
ber manifestado con modéstia mi parecer, me 
aquietaré y lo dejaré pasar. 

8. ° Acogeré a lo^ pecadores con ânimo sereno y 
jovial sin jamás exasperarlos con palabras impro- 
pias, antes bien usando toda suerte de benignidad 
para ganarlos a Dios. 

9. ° Haré bien a todos por amor a Jesucristo, sin 
esperar otro prêmio que la ingratitud y el desagrade- 
cimiento. 

10. ° Visitaré los enfermos con caridad especial¬ 
mente después de la Misión, confesándolos y soco- 
rriéndolos en todas las maneras que me sea posible. 

11. No hablaré jamás de mis cosas ni diré jamás 
cosa alguna que pueda redundar en mi alabanza. 

12. No me fiaré jamás de mi mismo, pues no soy 
bueno para otra cosa que para cometer despropósi¬ 
tos. 

13. Tendré por verdad que soy peor que una bes- 
tia y que como tal debo ser tratado de todos. 
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14. No me excusaré jamás cuando fuere repren- 
dido; antes diré, conoceré y sentiré en el corazón 
que es mucho más lo que merezco. 

15. No corregiré nunca a alguno, si antes no me 
juzgo peor que él. 

* 16. No usaré jamás términos que huelan a auto- 
ridad o resabio de desprecio para los inferiores. 

17. Huiré y aborreceré todas las demostraciones 
y seflales de aplauso y estimación, gozándome, por 
el contrario, cuando me las den de desprecio, aí me¬ 
nos en la parte superior. 

18. Jamás haré alarde de ser misionero para te- 
ner mejor hospedaje o más comodidad en los viajes 
sino que gustaré de las incomodidades de la pobreza 
o mezquinos alojamientos, ora prevengan de la es- 
casez de la comida, ora de las intemperies de los 
tiempos frios o lluvias. 

19. Me arrodillaré a los pies de los Sacerdotes, 
particularmente de los Curas, pidiéndoles su bendi- 
ción antes de comenzar la Misión. 

20. Obedeceré al Superior como a un Dios en Ja 
tierra. 

21. Obedeceré también a los compafieros en to¬ 
do aquello que no sea evidentemente contrario a la 
gloria de Dios y a Ia salvación de las almas. 

22. Obedeceré a todos en las cosas indiferentes, 
sujetándome por amor a Dios a sus pareceres. 

23. Estaré dispuesto a dejar, diferir e interrum- 
pir las Misiones o cualquiera otra ocupación o em- 
pleo por seguir los dictámenes de la obediência. 

24. Procuraré guardar una castidad angélica, pi- 
diéndola frecuentemente a Dios por medio de la 
Santisima Virgen, y aborreceré como cosa fetidisi- 
ma todo cuanto sea contrario a esta santa virtud. 
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25. No miraré, al menos fijamente, al rostro de 
las mujeres, ni las trataré sino por necesidad, y las 
despacharé con presteza. 

26. Estimaré más la pureza de conciencia que to¬ 
dos los tesoros dei mundo, teniendo por cierto que, 
en la clase de mal, es más delante de Dios un pecado 
venial o un defecto voluntário, que en clase de bien 
todo el fruto que se puede jamás hacer en todas las 
Misiones posibles. 

27. Guardaré a la letra la Regia, las Constitucio- 
nes y ceremonias, no solamente en el convento, sino 
también fuera de él, en aquello que sea posible. 

28. Leeré las Constituciones y ceremonias, y 
anotaré todas aquellas cosas en que haya faltado 
hasta el presente, y procuraré enmendarme en todo. 

29. Desearé hacer todo lo posible para ganar 
muchas almas a Dios sacrificando por ello gustoso 
la salud, el descanso y la misma vida. 

30 Finalmente, me propongo obrar en todo por 
impulso de la gracia, y no por moción de la natura- 
leza. 

161.— Para conocer cuando sea el instinto natu¬ 
ral o movimiento de la gracia, tendre las seflales si- 
guientes, que me servirán para andar cauto en el 
obrar. 


XXX 

162.— Senales para conocer el instinto natural 
y el movimiento de la gracia 
1.° La naturaleza desea que todas sus obras sean 
conocidas, hace ostentación y se gloria de ellas; la 
gracia procura ocultarias siempre y que sean despre¬ 
ciadas, e interiormente: Dilectus menus mihi et ego 

un. 
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2. ° La naturaleza es muy solícita en las cosas 
temporales, la busca con avidez y ansiedad, quiere 
la abundancia y se entristece en la penúria; la gracia 
no hace estima de estas cosas, ni se cuida de ellas, 
antes las desprecia y no anhela sino el Supremo Bien 
y en El solo encuentra su paz. 

3. ° La naturaleza es instable en buenas obras, 
hoy hace y mahana deshace, desmaya y a la menor 
dificultad se rinde y se aparta dei bien obrar; la gra¬ 
cia pone la mira en Dios y persevera constante en las 
buenas obras, lo mismo en la prosperidad que en la 
adversidad y sigue adelante generosa por el camino 
emprendido. 

4. ° La naturaleza se complace de si misma, bus¬ 
ca saber cosas curiosas, anhela desahogos, expan- 
siones y pasatiempos con las criaturas, teme disgus- 
tar al cuerpo, porque teme perder la salud con te¬ 
mor demasiado solícito e inquieto; pero la gracia 
busca sólo el agrado y contento de Dios, trata al 
cuerpo como a un bruto y protesta que no quiere en 
este mundo más que la santidad de la vida. 

5. ° La naturaleza se entremete también en las 
cosas espirituales, quisiera siempre experimentar 
gustos y consuelos espirituales y ansía ser gran cosa 
delante de Dios; más la gracia hace al hombre hu¬ 
milde, paciente y justo, y esto sin que lo advierta, y 
buscando solamente el agrado de Dios, le ama y le 
sirve con ardor aun en medio de la aridez y el de¬ 
samparo. 

6. ° La naturaleza da siempre en los extremos, 
traspasando los términos de la discrección; la gracia 
da la luz para escoger un buen medio para no hacer 
ni más ni menos de los que conviene y la obediência 
permite. 
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7. ° La naturaleza busca siempre las delicias in¬ 
ternas o externas, y resiste con frívolos pretextos al 
que persuade la mortificación; la gracia, por el con¬ 
trario, ama los desprecios, el desprendimiento, el 
padecer y la unión con Dios y al cual quiere amar en 
todo y por todo y en todas las formas para cumplir 
en todo su santísima voluntad. 

8. ° El instinto de la naturaleza inclina a todos 
los siete vicios capitales y nos levanta a cosas altas, 
elevadas y sublimes, tanto espirituales como tempo- 
rales, hincha el corazón y lo inclina a los aplausos 
mundanos y a la vanagloria y nos persuade que nos 
acariciemos a nosotros mismos por todos los modos 
y maneras posibles y sus persuasiones penetran en el 
corazón con una cierta sutiliza y suavidad sensual 
que fácilmente engafia al que no está cauta y recogi- 
do en sí mismo; más la gracia se opone a toda hin- 
chazón dei corazón, a toda precaución de espíritu y 
a toda dulzura de los sentidos, y siempre inclina a la 
humildad, resignación, castidad, desprendimiento y 
unión con Dios. 

163. — De estas sefiales, o indícios tomaré regia 
para obrar siempre por el instinto de la gracia y no 
de la naturaleza, a fin de que el mismo ejercicio de 
la vitud no se falsifique en la presencia de Dios y no 
me halle en el número de aquellos que viven engafla- 
dos, tomando la apariencia por la realidad. Para es¬ 
to, antes de comenzar cualquier obra pediré luz e in¬ 
vocará la ayuda de Dios, diciendo: Jesús mío, mise¬ 
ricórdia. 

XXXI 

Presencia de Dios 

164. — La presencia de Dios pondrá el sello a to¬ 
dos estos propósitos, confiando que, si miro conti- 
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nuamente a mi Dios presente en mi alma, seré tam- 
bién fiel en observarlos. 

165. — Reflexionaré que hay dos clases de pre¬ 
sencia de Dios: una imaginaria y otra intelectual. 

166. — La imaginaria se ejercita cuando nos ima¬ 
ginamos a Cristo Seflor Nustro figurándonos verlo; 
lo que se puede hacer de dos maneras, esto es, inte¬ 
rior y exteriormente. 

167. — La presencia de Dios exterior es aquella 
por la que nos lo imaginamos fuera de nosotros; por 
ejemplo en el calvario. La interior es cuando nos lo 
imaginamos dentro de nosotros. Debiendo pues 
pensar en la Pasión dei buen Jesús, de ordinário me 
serviré de la presencia interior, imaginándome ver a 
Jesus padeciendo en mi corazón. Y esto lo haré es¬ 
pecialmente durante la santa oración. 

168. — La presencia de Dios intelectual es la que 
se fecunda en la fe; y esto se practica considerando a 
Dios presente en todas las cosas por esencia, presen¬ 
cia y potência; y esto no es sola imaginación, sino 
artículo de fe. 

169. — Y ésta también se ejercita de dos mane¬ 
ras. La primera, considerando a Dios como un mar 
de perfección, que se halla en todas las cosas, en lo 
alto y en lo profundo, en torno nuestro y en todas 
partes dei espacio. Dios es quien lo hace todo, lo ve 
todo y lo ordena todo: sin El no se puede hacer cosa 
alguna, porque de el depende todo; y esta presencia 
de Dios la ejercitaré fuera de la oración, considerán- 
dome sumergido todo en Dios como una esponja en 
el océano y mirando a Dios en todas las cosas. 

170. — La segunda manera es cuando se conside¬ 
ra a Dios dentro de nosotros, como un espíritu puri- 
simo, que penetra toda nuestra alma. Y asi como la 
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vestidura viste el cuerpo y el cuerpo cubre el alma, 
así en el alma se contiene el gran Dios Trino y Uno. 
Siendo muy cierto que, en un alma que vive en gra- 
cia de Dios, mira y habita Dios de un modo particu¬ 
lar y está en ella como en su trono, y en ella encuen- 
tra sus delicias. De aqui procede que, reconcentrada 
el alma dentro de si misma, mire en si, con los ojos 
de la fe, la majestad de Dios, toda la Santísima Tri- 
nidad y amorisima y amabilísima, y con esta mirada 
amorosa toma alas para elevarse pura y sencilla- 
mente, dando al olvido todas las criaturas sola con 
su Dios, amándole quieta y pacíficamente en la obs- 
curidad de la fe, como sucede con dos amigos que se 
hallan a obscuras en una habitación, hablando el 
uno con el otro sin que se vean. 

De este modo procederé ordinariamente con 
Dios en la oración. Pero fuera de la oración, me ser- 
viré de la otra manera de presencia de Dios, consi- 
derándolo presente en todas las cosas. 

171. — Mas, para tener una memória local, que 
me despierte a tener siempre la divina presencia en 
mi alma, me serviré de la lengua y de la mano; de la 
lengua, siempre que diga: Jesús mío, misericórdia o 
la jaculatória tan familiar de nuestro glorioso Padre 
San Francisco: Deus meus et omnia, dando enton- 
ces una mirada interior a Dios presente, tanto en 
mí, como fuera de mi. 

172. — También me serviré de la mano como lo 
indiqué al hablar dei Oficio divino. Y he aqui un 
modo fácil y suave para pensar siempre en Dios y te- 
nerle presente, moviendo ahora el uno, ahora el 
otro dedo de la mano. Y esto lo haré frecu entemen¬ 
te, confesando predicando, conversando, comien- 
do, viajando solo o acompaflado, en varias vicisitu- 
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des, peligros y tentaciones: acudiendo unas veces al 
Angel de mi Guarda y a los Santos, y otras a la San- 
tísima Virgen moviendo el dedo correspondiente, 
haciendo vários actos, si hubiere oportunidad; y si 
no, de ahora para siempre hago este pacto para que 
mi Dios sepa mi buen corazón, y esto me basta. 

XXXII 

Modéstia 

173. — De esta presencia de Dios actual debo sa¬ 
car una gran modéstia en todas mis actuaciones, pa- 
labras y comportamientos; ora me halle solo, ora 
acompanado; y esto por el sumo respeto que debo a 
la soberana majestad de Dios. Me guardaré de dar 
en ligerezas y proferir palabras ridiculas, observan¬ 
do siempre compostura grave y devota, dejándome 
guiar para esto de la luz de la fe la cual me ensefla 
ser más cierto que Dios me está siempre presente, 
que lo es que yo estoy presente a mi mismo. No obs¬ 
tante esto, usaré de discreción, haciendo diferencia 
de tiempo y de persona. 

174. — Por tanto, conversando con los religio¬ 
sos, ora en los viajes, ora en la huerta o con los 
companeros en misión, sobre todo después de la co¬ 
mida, usaré de una santa jovialidad y alegre afabili- 
dad; pero con los demás guardaré mayor gravedad, 
y con todos procuraré no disiparme con sultura y 
discursos mundanos, para mantenerme recogido y 
no perder jamás la paz interior dei corazón. Sobre 
esto haré diariamente el examen, como tengo dicho. 

175. — Mas para conseguir esto es necesario que 
yo haga este propósito, que es el último, y que debe- 
ría ser el primero, por ser de tan grande importância 
esto es, hablar poco y en voz sumisa; no hacer las 
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cosas con precipitación e ímpetu, sino con tranquili- 
dad de ânimo y compostura exterior. En esto faltaré 
muchas veces, pero más veces aún me impondré la 
penitencia, a fin de llegar de una vez a enmendarme 
con la gracia de Dios. 

176. — Ruego, por tanto, a mi Padre espiritual 
que, leidos estos mis propósitos, si lo juzga conve¬ 
niente, según Dios, me dé su bendición, para que to¬ 
do lo haga con el mérito de la santa obediência, cori- 
curriendo en esto el Superior, pues a él remito el jui- 
cio, y lo que él aprueba, entiendo que lo aprueba 
también el Superior. Y todo esto lo hago para estar 
seguro de hacer la voluntad santisima de Dios, re- 
solviéndome, especialmente esta vez, a querer ob- 
servarlo todo con más exactitud, pues de dia en dia 
me acerco más a la muerte. Y con este fin he queri¬ 
do renovarlos por última vez y volverlos a copiar 
para ser más diligente en su observância. 

177. — Si por fragilidad faltare algunas veces, 
que demasiado faltaré, me impondré al momento la 
penitencia y cuando no pueda hacer otra cosa, haré 
siquiera un acto de contrición. 

Y aunque faltare cien veces, otras tantas pro- 
pongo arrepentirme y levantarme, sin admitir in- 
quietud alguna, sufriéndome a mi mismo como su- 
friría a cualquiera de mis prójimos. Mas, sea como 
fuere, ahora, humillado delante de mi Dios, pro- 
pongo serie más fiel en lo sucesivo, para que sepa mi 
amantisimo Dios y todo el Cielo que mi voluntad es 
observarlo todo para mayor gloria, buscando sólo 
su gusto y divino beneplácito. 

178. — Ruego al mismo tiempo a mi gran Seftora 
y Madre, Maria Santisima que bendiga desde el Cie¬ 
lo estos propósitos, pues los pongo en sus santas 
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manos. Ruego también a mi Seráfico Padre S. Fran¬ 
cisco y a mi abogado San Vicente Ferrer que los 
bcndigan pues lo he hecho con el fin particular de 
imitarlos y seguirlos lo más de cerca que pueda. Y 
finalmente, ruego a mi Padre espiritual que los ben¬ 
diga y los firme en seflal de aprobación; y no con¬ 
tento con la firma de mis pasados Padres espiritua- 
les, ruego también al actual confesor, y aun al ex¬ 
traordinário que me asiste en ausência dei sobredi- 
cho, se digne firmados, como también yo los firmo, 
en testimonio de quererlos cumplir y observar. 

Yo, Fr. Leonardo, pobre y pecador, tengo inten- 
ción y propongo firmemente observar todos estos 
sobredichos propósitos, para gloria de Dios, honor 
de Maria Santisima de mi S. P. S. Francisco, de San 
Vicente Ferrer mi abogado y de los demás Santos 
mis protectores. 

Yo, Fr. Fortunato de Sármato, elegido por con¬ 
fesor, apruebo los referidos propósitos y pido le 
sean bendecidos por el Seiior, su Santisima Madre 
Maria Virgen y el Padre San Francisco. 

Yo, Fr . Hipólito de Tirnavia, como Padre espiri¬ 
tual, no sólo confirmo los mencionados propósitos, 
sino que, si los observa puntualmente, le prometo 
de parte de Dios, de la Santisima Virgen y dei S. P. 
S. Francisco la vida eterna, dándole de mi parte la 
santa bendición; y ruego y deseo de corazón que 
sean confirmados por ellos. 

Yo, Fr. Mariano de Nereto, su confesor, confir¬ 
mo los sobredichos propósitos, y ruego a la Santisi¬ 
ma Virgen y a S. José, al Padre San Francisco y a 
todos los Santos que le alcancen la gracia de poner- 
los en ejecución. 

Yo, Fr. Bernardino de Florencia, elegido por 
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confesor extraordinário y Padre espiritual en ausên¬ 
cia dei sobredicho confesor actual, apruebo, confir¬ 
mo y bendigo todos los sobredichos propósitos, ro¬ 
gando a la Santisima Virgen, al Padre San Francisco 
y a San Vicente Ferrer que le alcancen la gracia de 
observarlos con exactitud. 

Yo, Fr. Jerónimo de Pompeyana, su confesor, 
con la bendición dei Senor apruebo y confirmo 
cuanto está escrito. 

Yo, Fr. Serafín de Rapallo, elegido por su con¬ 
fesor extraordinário, apruebo, confirmo y bendigo 
los sobredichos propósitos, y ruego a la Santisima 
Virge con todos los Santos que le alcancen dei Seftor 
la gracia de observarlos perfectamente, para gloria 
suya y cumplimiento de su santisima voluntad. 

Yo, Fr. Joaquin de San Remo, elegido por su 
confesor extraordinário, apruebo y confirmo los so¬ 
bredichos propósitos. 

Tales son los propósitos que desde el ano 1717, 
hizo San Leonardo, retirado en la soledad dei En- 
cuentro, los cuales fueron la regia de su vida por es- 
pacio de 34 aflos, esto es, hasta el afio 1751 en que 
murió. De ellos se puede muy bien colegir cuán 
abrasada caridad e inflamado espiritu fue el suyo 
durante dicho tiempo. Estos propósitos los tuvo 
ocultos siempre, guardados en la manga dei hábito, 
y le fueron hallados después de su muerte. Ninguna 
persona supo ni fue consabedora de este maravillo- 
so compendio de regias que él se habia prescristo. 
Sólo sus confesores, en tiempo de sus ejercicios, tu- 
vieron de ello conocimiento y fueron sabedores de 
este secreto: porque, no presumiendo nada de si 
mismo, los sujetó a su juicio y aprobación, sin la 
cual no hubiera emprendido jamás cosa alguna. 
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XXXIII 

Práctíca de bien morir ensenada por San Vicente 
Ferrer, anadida por San Leonardo ai final 
de su propósitos 

Apiádate de mi, Sefior, y oye mi oración. 

Apiádate de mí, Sefior, porque estoy enfermo. 

Sáname, Sefior, porque mis huesos están con- 
movidos. 

Apiádate, Sefior, de mí; mira a qué abatimiento 
me han reducido mis enemigos. 

Ten misericordida de mi, Sefior, que estoy atri¬ 
bulado, conturbados están con el pesar mis ojos, mi 
alma y mis entrafias. 

Ten piedad de mi, oh Dios, según tu grande mi¬ 
sericórdia. 

Ten misericórdia de mí, oh Dios, porque me pa- 
teó el hombre, me atribulo combatiendo todo el día 
contra mi. 

Apiádate de mí, Dios, apiádate de mí; porque en 
ti confia mi alma. 

Sefior, ten misericórdia de mí, porque a tí he cla¬ 
mado todo el día; alegra el alma de tu siervo, por¬ 
que a ti, Sefior, levanté mi alma. 

Ten misericórdia de nosotros, Sefior, ten miseri¬ 
córdia de nosotros, porque estamos muy hartos de 
desprecio. 


Gloria Paíri, et Filio, etc. 

Oración 

(Oh Sefior Jesucristo! que no quieres que ningu- 
no perezca y que jamás se te ruega sin esperanza de 
misericórdia, pues tu dijeste por tu boca bendita: 
Todo lo que pidiereis en mi nombre, se os concede- 
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rá. Te suplico, ioh Senor!, por la grandeza de tu 
santo nombre, que me concedas en el artículo de mi 
muerte la integridad de mis sentidos con el habla; 
vehemente contrición de mis pecados; verdadera fe, 
ordenada esperanza y perfecta caridad, para que 
con puro corazón pueda decir: En tus manos, Se¬ 
nor, encomiendo mi espíritu, me has redimido Dios 
de la verdad, que eres bendito por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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